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EL TEATRO. 



DE OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS. 
[DOÑA MARÍA LA BRAVA, 

Díilti HISTÓIIICO liN IRES ACTOS Y M EP/LOCÜ T ES ÍEBSO. 






MADRID: 

HtrnEftTA DE JOSÉ HOnRinuEZ, CALVARIO, 1!. 

186S. 
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CATALOGO ^ 

i LAS OBRAS DRAMÁTICAS T LÍRICAS DE LA GALERÍA 
Eli TEATBO. 






jComo H empeM un maridol 
Gimo as rgiaveii palcbra*. 
CoiiH>lnr con baena aierW. 
(AlBmei, parlantiñ T amlgm. 
Con «1 «iblo á cu^UliiUi. 
CHtDmbrM peUUua . 






Bl hilo de fres nartro. 
Rl hiato 1 el mlrlAiqua' 
lEt no i malva I 



esciDdido y' la tapada, 
j'u'Solíbiico 



El camino de prfsidio. 
lil honor f el amero, 
El^ias"^^ alquila. 



«IriMinBi, , . , , 
BlconiUileMontccrisUi. 
Xlena, A hermana j rival. 






u'posdaío'de no» caria. 
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DOÑA MARÍA LA BRAVA, 



EN TRES ACTOS Y UM 



SON ENRiQui: zuimx. 



MADEID; 

DE JOSÍ RODRIGUEN, CALTAIWO, 18. 
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PERSONAJES. 



B." MARÍA DE MON- 
ROY (40 años) D,' M*ría Mitre. 

D JUAN ENRIQÜEZ 

MONBOV, su hijo (20). D. Richhdh Sauchez. 

MARGARITA M ALDO- 
NADO, bija de,.. (18), D." Adeh GuiJABfto. 

D. ALONSO MALDONA- 
DO (SO) D. Damián mu Vjlle. 

CATALINA D.» María la O Rodríguez. 

EL PRESDÍTERO DON 
AMARO (4íl¡ D. José Mobií, 

EL CAPITÁN DE CO- 
RAZAS MANUEL RO- 
MERO (45) D. José Fobte. 

D. MANUEL MANZANO 
(22) D. Fe sando Rodriciíez. 

VÁRELA D. Sebastian Cruz. 

UN PAJE (19) D. JnsÉ Valenti?!. 

Damas, caballeros, pajes, doncellas, monteros, escu- 
deros, liombres j mujeres del pueblo, niños y niñas. 



Los actos primero y segundo del drama pa- 
san en Salamanca en Í443, el tercero en la aldea 
Dos iglesias de Portugal. 



La prapi^'d^d ie aa obra p^rtenete 1 si aulor; j nadie podri 
linsnpermisoreinipriniirlanirepresenlarla en EspaRit isvspnsr- 
nones, ni nn loepatses conqae hapil secetebren rDailrlantecRn- 
traiM iDiFranclonales, rcsDrviii'lasetliiitor el deredia de traduc- 

Los COmlSionadns de ta Galena dramitica y lírica litulada RlTea- 
tRo.ssnlnsexclDsti'os encargados de li venta deejemplarrs idel 
Mbro de derechas ile represpnocion nn iodos los punios 
Qnida beebo i'I dcpdsllo ijae varea la ler. 
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k DOSi MARÍA MITRE DE IVWl. 



Muchas obras lie escrito y nisguna te habia 
dedicado porque me parecían pequeñas para lo 
que yo deseaba ofrecerte. Escribí para ti ef pre- 
sente drama histórico, poniendo en escena á la 
heroína de Salamanca; por ti la reconocieron los 
Salamantinos tal como su imaginación se la pin- 
taba, y tal como la conocian por la tradición y 
la historia; esto hace que Doña María la Brava 
sea mí obra mas querida. Yo te la ofrezco, per- 
suadido de que tú la acogerás con el cariño que 
te la ofrece tu esposo 
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ACTO PRIMEIIO. 



Salón en e¡ palacio de Doña Maria: balcón cft primer 
término, derecha, puprlas laterales: puerta al Toro: 
alfombra; mesa gótica blasonada con el fiscuío de 
los Monroy y Enriquez. iln velador gótico con libros: 
escribanía, etc. Silloneg y taburetes fóticos. 



ÜSCENA PRIMERA. 



HOVERO, 0. AUHKO, CRUDOS- 



Que todo se halle d 
■cual lo ordena la señora; 
pues la boda debe hacerse 
con tal gala y con Ul pompa, 
que Salamanca la encuentre 
digna de tales personas, (vánso i 
Con gran coatento de lodos 
se lleva á cebo esa boda; 
quiera el cielo que la dicha 
traiga en pos I 

La bella esposa 
es hija de Maldonado, ' 
i^ue á don Juan Monroy adora; 
joven sencilla, inocente, 
y tan noble como hermosa. 
La amistad mas verdaderat 
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mas nobles y poderosas, 
y este nuevo lazo, harS 
de entrambns una tan sola. 
Contenta doña María 
hoy sus riquezas apronta 
para preTeiiir festejos, 
y las galas amontona: 
y se preparan torneos, 
pon[u8 en la dicha se goza 
de su hijo de antemano; 
que altiva y noble matrona, 
es al par, como sabéis, 
i a madre nías cariüosa! 

AiURO. Sin duda, doña María 

es digoa de eterna gloría. 
Viuda en su juventud, 
quedara en el mundo sola, 
si no íuera por los hijos 
que su venliira coronan. 
Ella les sirvió de padre 
é falta de aquel que llorao: 
cuida de su educación, 
y ningún medio perdona 
para hacer que dignos sean 
del nombre de que blasonan. 

K»iii. Ciertamente; también ellos 
ángeles son, y atesoran 
en sus juveniles pechos 
sentimienlos que los honran. 
En todo son caballeros: 
de apostura noble, airosa, 
humildes con los humildes, 
si ven llorar, ellos lloran; 
socorren al desgraciado; 
todo el pueblo los adora, 
que don Juan y don Antonio 
son dignos de una corana. 

AiiAno. Seguramente, Romero, 
y mi alma se halla gozosa 
al contemplarles, que sojí 
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pues lo quiso la sefiorn, 
sa maeslro, y i fé mia 
que es un cargo quo me honra. 

Rom. En verdad, raro contraste 
los dos caballeros forman 
con los hermanos Manzanos, 
i quien casi toaos odian 
por esa fogosidad 
caballeresca, que agota 
en ellos toda prudencia, 
en esos huces que afrontan 
pendencieros é insolentes! 

Amaho. Hace días que se nota 

que vítcd mas comedidos; 
BU9 padres al verlos gozan 
con nuestros señores siempre. 
Y si Dios sus pechos toca, 
si tan buena compnñ'a 
sus malos instintos doma, 
(¡ebenias felicitarnos. 

Rom. Qué sé ya! Que Dios os oiga! 
La intimidad que hace días 
en aquesta casa toman, 
no me agrada: que la cabra 
dicen que al monte se torna. 

Ak\ro. Don Juan se acerca. 

Rom. Silencio! 

Vendrá á ver á la señora. 

ESCENA 11. 



Buenos días. 

Oh! don Juan! 
Mi excelente preceptor! 
Dios os proteja, sei^or: 
Oh! mi bravo capitán! 
Ya se acabó mi bravura; 
há tiempo que los laureles 
no buscamos contra infieles, 
y se enmohece mi armadura, 
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Ju*N. FuLsleis de lealtad crisol; 

valiente, de nobles trazas; 

UD capitao de corazas 

del ejército español! 

Hazañas de vos oi 

que imitar yo deseara; 

y si la ocostOD llegara... 
ItOH. Ue excedierais tos á mi! 

Porque de fuertes varones 

heredáis et noble aliento, 

que siempre dienm al viento 

victofioaos sus pondoues, 
Ahiho. Venis, señor, de paseo? 
JuA^ . No liay distracción que me cuadre, 

porque iioy nolje visto á mi madre, 

y ya abrazarla deseo! 
Amaro. Hacéis iiien, que es ese afán 

natural en hijos buenos; 

y vuestros dias serenos 

bajo su amor pasarán. 
iuAN. y quién no tiene un placer, 

una singular deliciaj 

eti buscar una caricia 

de madre que te diú el ser? 

Una madre, es en el mundo 

el ángel de nuestra vida! 

ella siempre decid ida 

se encuentra en su amor prbfuiido| 

desinteresado, santo, 

á buscar nuestra ventura; 

pretende cou su ternura 

aliviar nuestro quebranto. 

Blla DOS enseña á amar 

y rige uuestro destino, 

mostrándonos el camino 

para la gloria alcanzar. 

Y con ese afán prolijo 

que de su amor se ahmenta, 

qué sacrílicio no intenta 

uua madre por un hijo? 

De nuestra ventura en pos, 

no hay pena que no le cuadre: 
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el que co adore a su madre, 
será maliiilü de DiosI 
Bien, liijo; Pensáis muy bienl 
y taoto! i^uiéii la tuviera, 
y quién como vos, pudiera 
buscar sus besos tanibienl 

ESCENA ni. 



DICHOS, □. M^ivceL, 

Don Manuel. 

Muy bien llegado. 
Amigo, á buscarle feíigo, 
porque sabes que un partido ' 
pendíeate para boy tenemos. 
Hay pelóla? 

Si, señor. 
Habrá apuestas! 

Por supuesto! 

V que vayamos contrarios, 
es tan solo lo que sientol 
Que en nuestra buena amistad 
unidos estar debemos, 

y ser tú contrario, Juan, 
nie es sensible hasta en el juego! 
. Cómo se arregló el partitio? 
Voy con mi hermano, don Tello 
de Meneses y el de Vargas: 
y por contrarios tenemos. . 
Mi hermano y yo, con Jiménez 
y dan Gonzalo Murviedro, 
Pues lucid la habihdad; 
mis señores son muy diestros, 
y con toda confianza 
se puede apostar por ellos. 
Quién sabe? Como en la vida , 
hay azares en el juego. 

Y rai hermano? 

C«n el mió 
abajo está departiendo: 
tan solo espera que bajes 
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para que juntos marcliemos. 

Jins. Pues voy á ver á mi madre; 
qué si marcho y no la veo, 
lie de estar en todo el dia 
cotí zozobra y siit sosiego. 

Paje. Don Alonso Maldonado (salieado.) 
j su hija. 

liJAü. Qué contento! 

hoy empieza bien el dia!... 
Qué esperan? (vo ai foro.) 

,\Í4S. (Pronto el veneno 

que del coraron rebosa 
bará sentir sus efuclos!) 

ESCENA IV. 

DlCaOS, D. ALONSO, MABGARlTil. 

Jii.in. üh, padre! Muy bien venido! 

Margarita!... 
Maro. Caballero... 

no diréis que muy temprano 

no venimos. 
Juvs, No, por cierto! 

Aunque sin veros, bien mío, 

me parece largo el tiempo. 
Ar.onso. Padre Amaro.., Don Manuel... 

y vos, capitán Romero, 

buenos días, 
Shu. (Cuan hermosa! 

oh! tu desden altanero, 

hondo pesar y amargura 

ha de costar á tu pecho!) 
Maho. (Siempre aqui Manzano!) 
[ÍOM. Bien! 

(Hablmdd con D. Alonso.) 

tranquílala vida hacemos! 
Alonso, Dónde está doña Maria? 
Amaro, Levantada en su aposento. 
Maiio. (Desconfia de Manzano.) (Á Joan,) 
Juan. (Siempre ese vano recelo!) 
Alonso, Pues v.nmos á saludarla, 
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Eso es lo mejor. 

F.nlreniosl 
Margarita,.. 

Voy, señor, 
(Quiero hablarte,) (Á .luan.) 

(Aquí teesperol) 

(Vi«.p-.ert. lzq.¡»rta,) 

(Y sueñan con una dicha 
sin igual!.,. Es laiio sueño! 
Vo impediré lal enlace! 
yo vengaré su (lespreciol) 
No entras tú? 

Si que á entrar voy. 
Por 110 instante le dejo; 
veré si tu hermano ya 
para salir se lia dispuesto; 
en su habitación estoy. 
Allá bajaré ai momeotol 

ESCENA V. 

U0^ JUAN. 

No cabe en su pecho el dolol 
liallo en él tanta franqueza!... 
casi juzgo que es vileza 
de su corazón dudar!... 
Porqué tenaz Margarita 
prosij/uo en sus predicciones? 
Ohl Sus antiguas acciones 
no cesa de recordar. 
Mas si un tiempo se mostraron 
los Manzanos pendencieros, 
atrevidos y ollaneros, 
se corrigieren al finí 
y de corazón amigos, .■ 
Oh, Margarita quú sabe? 
en los Manzanos, no cabe 
un pensamiehto ruin! 
Desechemos estas dudas; 
que nubes son pasajeras 
de desdichas mensajeras 
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que nunca deben llegarl 
Radiante brille en el cielo 
la estrella de mi deslioi), 
que hoy rae demuestrii el camin 
para vivir y goiar! 
Tengo esclarecido nombre; 
en riquezas un tesoro; 
me enlazo cotí la que adoro 
con inocea le pasión. 
Tengo una madre amorosa; 
en esto un mundo se encierra! 
feViz viviré en la tierra; 
yo no temo una traición! 





ESCENA VI. 




DICHO, M*«GARITt, 


M*Re. 
Juan. 


Ahí 

Don Juan! 

Mi Margarita! 



Ay! de loíobra pi 
mi amoroso corazón. 
Yo no alcaDKi) tus temores!,., 
ángel til de mis amores, 
mi mas preciada ilasion! 
Por qué, ái, tan conmovida 
y trémula y aHigiiJa, 
te encuentro, mi bien, así? 
Quién tu pesar ocasiona? 
aunque tenga una corona 
sabré vengarte! habla! di! 
Nadie me ofende, y me afligen; 
pero vénganla no exigen 
mi zozobra y mi dolor; 
que no es quiziS la persona 
quien mi pesar ocasiona 
sumiéndome en el terror! 
Por mi fé, uo le comprendo... 
Pero estís mi angustia viendo, 
que liasti sin causa es quizS! 
Cuando Salamanca espera 
esta hoda lisonjera 
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que mi ventura será! 
Cuando con el Wen que adoro 
me uniré, vierto mi lloro, 
porque mi pecho es muy fiel! 
Y es que causa mi tormenLo 

tan solo un presen ti miento; 

pero es horrible! cruel! 
Juan, Qué presientes, prenda amada? 
MitRG. Cuando soy tan fortunada 

siendo dueña de tu amor, 

me persigue con empeño 

de un desventurado ensueño 

la zozobra y el dolorl 
Juis. Un ensueño? 
Marg. Pero horrible! 

serlo mas, es imposible! 
ivMt. Me lo contarás? 
Marg. Si, á fél 

ÍUAN. Pues ya le escucho anhelante! 
Marg. Deja respire un instante, 

que el sueño te contaré... (Pausa.) 

Soñaba yo, que en el vergel frondoso 

mi pecho henchido de ilusión divina, 

me adornaba gozosa con las flures 

que tú me presentabas amoroso, 

y ufüoa las besaba... 

y la flor del vergel de lus amores, 

tu ¡enamorado laiiio me llamaba! 

Una allí entre todas 

brillaba mas lozana: 

y yo la contemplaba y sonreía, 

que era la flor de la esperanza mia! 

De pronto el huracán, soplu furioso; 

la bella flor deshoja, 

y su pétalo fresco y aromoso 

sóbrela tierra arroja! 
' El niño amor, en vaporosa nube 

aparece después á mi deseo, 

y con nosotros sute 

agitando la antorcha de himeneo: 

y asi i n seas i ble mente 

aquel niño inocente 
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llevándonos se eleva en raudo vuelo, 
liasla parar en ei tliníel del cieloí 
Uas el genio del mal batió las alas: 
canto infernal entona; 
rompe cruel mis deslumbrantes galas; 
quiere romper mi lirgina! corona! 
El caos horrible nos envuelven al punto: 
tú á roi lado no estás! llega á mi oído 
un canto de difunto! 
desgarrador gemido 
lanza lejos de si el alma angustiada, 
y contemplo ante mí la tumba lielada! 
be aquel g^mio del mal qae llegó fiero, 
la forma quise recordar auíiosa: 

la sonrisa cruel; sonrisa odiosa 

que olvidar... ay de mi! pretendo en vano, 

es la sonrisa horrible de Manzano... 

pienso verlo ante mi! grito angustiada; 

socorro pido en incesante anhelo... 

Lloro dc:jespcrada, 

con terrible y amargo desconsuelo! 

Nadie viene, y escuclio del combate 

el estruendo fatal... fieras visiones 

se ofren & mi vista silenciosas; 

horribles ilusiones 

que asaltan á mi mente tenebrosas. 

Venganza! suena en el espacio hueco, 

y venganza... repite sordo el eco!... 

Tranquilkatñ! 

Ah! 

Prenda querida! 
no causen tu tormento 
quimeras de un ensueño: que mi vida 
aun peligro no corre, y el contento 
debe brillar en nuestra íaz tan solul 
Caber no puede el dolo 
en el peclio leal de los Manzanos; 
tan nobles caballeros 
nos quieren como berínaiios; 
amigos son sinceros! 
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Por qué un sueño de (i aleja la calma? 

feliz riísiiire y sin pesar tu ¡iIíiiü! 

Ay, Juan! tu noble pedio 

juzga por st!... lie nada desconfia; 

en su amistad descansas satisfeclio; 

Eo temes la falsia 

que encubre de un traidor la villaaia, 

y el sueño y la zozobra que yo siento 

son sin duda fatal presentimienlo! 

Mi madre viene aquí! Caila, liien mió: 

depon ese pesar, que es desvario! 

ESCENA Vn, 



Madre inia! (La ba^i la mano.) 

Por fin!... qqé tarde! 
va 7Íno á verme tu hermano! 
El antes se Icraitó... 
Tú tarde te has levantado? 
Qué! no te sentiste bien? 
Di, Juan, estuviste malo? 
No, madre mia; anoche 
leyendo estuve gran rato 
las liazañas y proezas 
de nuestros antepasados! 
V bien haces en leerlas 
pa-a saber imitarlos; 
que de nuestra noble sangre 
héroes tan solo brotaron. 
Por eso me acoslé tarde, 



M\HLA. 


Asi es mejor: has hablado 




con tu prometida esposa? 


JüiN. 


Tuve esa dicha!... 


Martí. 


La hallo 




algo triste; Margarita, 




llega á mí. 


ItfMlC. 


Señora... 


Marii. 


'Vamos, 




qué tienfis? No estás contenta 
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cuaniio Eil momento llegamos 
de ^ue por madre me teogas? 

Maiic. Que ai lo estoj? Olí, Dios sanio! 
Qué ventura haber pudiera 
que mas me halagase? 
IvK-i. Vamos, 

recuerdos de un sueño triste 
que hace poco me lia contado... 

Amaro, Los sueños son ilusiones 

que afectar suelen el ánimo, 
pero al despertar después 
es preciso desecliarlosl... 

ALO^so. La zOíobra natural; 

mañana muda de estado, 
y su mente,.. 

Mahu. Lo comproodo! 

Ved mis hijos, padre Amaro: 
contempladlos, don Alonso! 

BoH. Qué pareja! 

María. Que unos santos 

los llaga Dios, y les dé 
dicha sin fin! 

MaRG. (Ah!) (Viendo áM=r>z.M,) 

Joan. (Manzano!) 

ESCENA VIH. 

DICUÚS, D. UA^UEL. 

M*:í. Gran señora, mis respetos 
os rindo. 

María. Que Dios os guarde. 

Han. Caballeros... Margarita... 

Marg. (Yo no puedo dominarme!) 

Ma:i. Mañana, dichoso dial 
esta boda que se hace 
con tanto gusto de todos, 
de persouus tan notables, 
seiá un acontecí míe uto 
que dicha sin iiii señale! 
Reciban mi parabién 
les forlunadas amantes. 
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y también io doy sincero 

á sus venturosos padres! 
JutN. (Me quiere decoraiool) 
MíBG. fSu acento daño me hace!) 
Maru. Os admito e) parabieu, 

con satisfacción! 
Alonso. De nadie 

con mas. placer le recibo. 
Juan. ün abrazo ha de pagarle; (Le abn 

que la sincera araistEid, 

por mi té, que mucho vale! 
Man. Á otra cosa: ya haca rato 

que allá estamos esperándote. 
Maku. Quienes? 

Juan. Mi hermano y el tuyo, 

AíiARo. Para el partida? 



Man. 


Va ps larde. 


Jdas. 


Soy contigo: madre raial (L.aboia.) 


.^UR1A. 


Mas qué gusto de agitarse! 




será á la pelota? 


Raa. 


Si!... 




. Ese ejercicio bien hace; 




que las fuerzas desarrolla; 




torna á los mancebos ágiles. 


Marla. 


Id pues: y vos, padre Amaro, 




id con ellos. 


Rom. 


Que me placel 




nosotros charlar podremos. 


JU*N. 


Adiós mi querida madre; 




hasta después, padre mió! 


Alonso. 


Hijo, á Dios! 


JIarg. 


No vuelvas tarde* 


JUAS. 


En acabando el partido: 




adiós, mi bien! 


Man. 


(Oh!... me hacen- 




horrible daño los celos! 




En su amor no han de gozarse!) 




(Saludan y.slen.) 
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Mahia. Ah! qae bizarro es mi Juan! 
ALONSO. Jluchnle quiero, señora; 

como que voy á entregarle 

mí mas estimada joya; 

la hija del alma mia! 

)di Margarita preciosa! 
Makg. Allí van los cuatro hermanos (ai bsicon.) 

tan unidoa... ay!... me asombra 

tte mi sueño de desdichas 

la lastimera memoiia!... 

De don Manuel la sonrisa 

que siempre en el labio asoma, 

me hiela... que es el sarcasmo 

e! que asi cuntrae su boca!) 

(Llegí al Yeb.lor y 'se pone í leer.) 

María. JIÍs hijos!... Oh, don Alonso! 
cuando en una edad tan corla 
k muerte rae arrebató 
esposo que el alma llora, 
me quedarotí esos niños 
coasuelo de mis congojas! 
Sin ellos, para mí fuera 
el mundo horrible; mas borran 
las caricias de mis hijos 
mimas terribles memorias. 
Á ellos consagré fortuna; 
mi sangre; mi vida todal 
Con afán los eduqué, 
y los vi crecer gozosa; 
en sus juegos infantiles, 
con placer, veces no pocas 
tomé parte; sí reían, 
reía yo: y sí una gota 
de llanto, de sus pupilas ' 
asomaba, pesarosa 
solo anhelaba calmar 
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Entraron en otra edad; 
al esturlio sin demora 
los dediqué; sus progresos 
mis afanes galardonan; 
sus Ttctorjas en las aulas 
eran mis bellas victorias; 
que mas que el hijo, con ellas 
la amorosa madre gozal 
Dios corona mis esfuerzos, 
pues en sus pechos coloca 
dos corazones de ángel; 
la índole generosa, 
que hace que estimados sean 
por lO(io el que los conozca! 
Bendito Dios!... Cuántas gracias 
le doj siemprel Á todas horas! 
Uis hijos son mitesorol 
Mi alegría!... Son la sombra, 
contra el fuego del dolnr, 
para mi consoladora! 
Qué placer es tener liijos! 
Quién cual yo tan venturosa? 
Qué infeliz es la mujer 
que á la ancianidad penosa 
llega, sin tener un hijo 
que la ayude en sus congojas!... 
Aquella que hijos no tenga; 
la que no sienta en su boca 
de unos labios infantiles, 
sangre de su sangre propia 
el beso consolador, 
este mundo. . qné la importa, 
sí no sabe que es amar, 
ni vivir, ni ser dichosal 
■. Belio corazón de madre! 
Bien dice la ciudad toda! 
Sois entre madrea, modelo 
de las madres amorosas!... 
Yo comprendo vuestro afán 
sin gran trabajo, señora; 
sin madre crié la biia, 
del alma preciada jiya, 
y cual á vos vueslros hijos 



.yGoogle 



me consoló bd mis congojas! 
Afortunado me juzgo 
porque la doy por esposa 
á vuestro hijo adorado, 
que es de su linaje honra! 
Y seremos muy dichosos 
al presenciar esa boda; 
al malrimonio veremos 
muy feliz! Y si corona 
el eterno su ventura 
y fruto A su amor otorga, 
los nietos, tiernos capullos 
que de las entrañas brotan, 
alivio i nuestra vejez 
serán; y á natura próvida, 
deberemos e] consuelo 
de la ancianidad penosa! 

H*BiA- Es verdad; muy satisfecba 
estoy de esa unión ahora, 
que á fé, no pudiera hallar 
para Juan mejor esposa. 
Es Margarita muy bella: 
virlud y candor la abonan, 
y la quiero como á hija 
que criara cariñosa! 

Alonso. Lo mismo quiero á don Juan, 
Pero raarclio sin demora; 
aquí queda Margarita. 

M.*Ri*. Mejor; no quedaré sola. 



Makg 


Os vais? 


ALONSO. Si. 




Makg. Id c< 


)U Dios! (B.8iiid-1B u 


Alonso. 


Adiós, señora. 


María. Que él o 


s guie. 


Mabg. 


(Cielo santo!) 



Alojiso, (Ob! qué vejez tan dichosa!) 
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Estás triste, Margarita? 
Un desconocido afán 
hoj' en mi pecho se agita; 
y mi corazón palpita 
y tengo miedo por Juan. 
Miedo liices? Y de qué? 
Oh! desecharlo quisiera; 
mas io siento por mi fé, 
que desecharlo intenté 

como una vana quimera, 
y posible no me Jia sido; 
que grave peligro veo, 
y el corazón dolorido, 

aun duda de ver cumplido 

mi venturoso himeneo. 

Me asustas!... en dúnde hallas 

ese peligro fatal 

con el que dices batallas 

y sufriendo te lo callas? 

De qué proviene ese mal? 

Yo, madre, os referiré ' 

la causa de mi amargura; 

ya nada os ocultaré; 

al punto sabréis en qué 

se ha fundado mi tristura. 
. Vamos, habl.ll Ya te escucho! 

Pues hace ya algunos dias 

que con este temor lucho; 

que á mi Juan le quiero muclio, 

y él causa mis agonins. 
. Ellas causa? 

Si, señnra; 

porque no quiere escuchar 

consejos de quien le adora; 

de Manzano ni una hora 

se quiere nunca apartar. 
L. y qué temes de Manzano? ' 
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UAftG. Es ¡iisoleQta y c 1 

Mfmis. Ama á Juan comu a un I e n m 
Sin duJu intento f llano 
encubre aquí don Ma el 
En (lUé te fundas' 

U da 
en mi jardín, silenc a 
las frescas flores cog a 
y en mirar me d veri a 
la pintada marip sa 
que en i)l ramaje volaba 
ostentando sus colores, 
y en torno alegre giraba, 
pues tan solo se paraba 
para libar en las llores. 
Ajena i todo pesar 
allí me liullaba, señora, 
y para mejor gozar 
tne eiítasiaba en recordar 
á mi Juan, que el alma adora! 
De este modo entretenida 
hasta mí llega un ruraor; 
yo me vuelvo sorprendida; 
Manuel, cori faí atrevida 
3 hablarme vino do aiaor. 
Entonces con corti'sia 
i sus frases contesté; 
le dije que dado babia 
mi palabra, y no podía 
quebrantar de ella la Té. 
Cuando supo que á don Juan 
estaba ya prometida, 
dijo entonces que á su afaa 
renunciaba, y que el galán, 
la ventura do mi vida, 
por su excesiva bondad 
causar pudiera tan solol 
Partió con velocidad, 
y comprendí... la verdad! 
qiie encubre perverso dolo! 
F por qué ser no podía 
esa renuncia sincera? 
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Silarazonconocia. . 


MíRG. 


Desdo entonces, madre mia, 




á Juan busca por dó quiera. 




Solicito j cuidadoso 




él cultiva su amistad, 




y me quita asi el reposo. 




pues cuanto mas cariñoso, 




mas encubre su maldad! 


Mari*. 


Es suspicacia estremada 




la tuya y sobrado celo. 




En qué causas apoyada,.. 


JIarg, 


Ay! su siniestra mirada 




ocasiona mis desTclos! 




alguna terrible pena 




me predice el corazón!... 




Es su mirada de liiena, 








no dudo de su traicionl 




Porque en silencio devora 




sus rencores y sus celos; 




y solo aguarda la bora. 




para con rí^a traidora... 


MARÍA. 


Escuchas? (Rumor lejano.) 


VocKS. 


Venganza! 


Usóos 


Ciclos! 


Mari*. 


Qué causa tal griteria? 


Voz. 


Mueran los Manzanos! iDenuo.) 


Voces. 


Mueran ! 


Marg. 


Ay, yoliemblo; madre mía) 


M,1I11A.. 


Si alguna traición impia!... 




Si acaso mis hijos fueran... 




ESCENA XI. 


CaTAL. 


Sefioraí Sefiora!... Aíi! 


Mama. 


Qué ocurre? 


Catal. 


Siyo..,ii>sé!.„ 


Haiig. 


Habla! 


Maeia. 


Pronto! 
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G«TAL. Todo el pueblo 

hacia aquí llega en tropel... 
En el juego Gegun dicen... 

María. Gran Dios! 

Mabg. Bien lo sospecliú!... 

Catal. Una, desgracia lia ocurrido: 

yo no alcanzo á comprender... 

María. Olí!. . mis hijos! 

Mahg. Mi don Juan!. ., 

{Wiee íoiii decechi.) 

Voces. Venganza! 

Marm. Vo lo sabré! 

(María Ea lama al balean; al iioaiirK, á 

Maiiia. Ay! Muertos! 

(Doña niiiia hl» na llcrrible y «iDleal 

Voz. Muera Manzano! 

Otb\. Qué muera!... 

Todas, Muera!... 

MíBiA. Tened!... 

^lI.)" """' '''"""'' ""'""' 
Voz. La sangre de vuestros hijos 

por traición veitida fué, 

y sus cuerpo.? mutilados 

piden venganza! 
Maria. Tened!... 

(O.ro„fa.r.o..pr.™.) 

Inmutables los decretos 

son, del poderoso Juez 

que el mundo rige: él lo quiso, 

y yo me resignaré!... 

Oh! retiraos!... 
VocKs. No! no! 

Había. Yo os lo ordeno!... Obededed!... 

Cíelos! Dadme fortaleza 
para golpe tan cruel! 

Vengarlos eltos? No, no!... 
á mí me toca! es de ley! 



.yGoogle 



— 27 — 

Sufre, corazón, y calla!. . 
calla, porque hablar no es bien! 
Si na cedes en la lucha, 
JO dominarte sabré!... (víse, foro.) 

ESCENA XII. 

Amaro. Imposible, íklargaríta! 
Marg. Dejadme... 
Amaro, No puede ser!... 

Olí! La liesgracia es terrible; 
este es un golpe cruel!... 
mas precisa es !a prudencia; 
la conformidad también! 
Mabg. Maldita del cielo sea 

la raza que liizo verter 
esa sangre generosa!... 
Mi don Juan!... (uanndo.) 
Amaro. Lloradle; bien!... 

Has pasad A vuestra estancia, 
por piedad de e-'a mujer; 
de esa destiicbada madre... 
que si aquí viene y os vé, 
se aumentará pu dolor!... 
Marg. No, no!... me reprimiré!... 
Amiro. Esimposíble, señora!... 
cómo liabeis de contener 
ese llanto que del alma 
se os eshala? 
Marg. Pero quién!... 

quién me reprueba que llore 
por el que tanto adoré? 
Amaro, Nadie puede reprobarlo; 
pero Margarita, ved!... 
la madre viene héciaaqui!... 
Quencos halle!... 
Marg, ' Mas por qué? 

Amaro. Porque en aqueste momento... 
Maro. Ah! si! Catalina, ven!... 

Mi don Juan!... prenda delalma! 
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muy pronto te seguiré!... 

Muertos: muertos mis señores!.. 
Oh! Tú, soberano Juez! .. 
Tú que riges el destino! 
Tú riue mi lormenlo ves, 
para bailarme cod su madre. 
Señor, en mi auxilio ven! 

ESCENA XUl. 



Gracias á lodos osdoj! (ttepiimieí 
Ya sus cadáveres vi!.., 

(Padre Aauíca pslá como petriScado 

ángeles eran, y Dios 
los codició para si! 
Despejad! Dejaiime sola! 
Pero!... 

Lodije!... Salid! 
No quiero nadie conmigo; 
que estoy tranquila advertid. 
Secos mis ojos eslau! 
Salid al punto. . - 

{.MtiTliniínlo nes»l'""le' ""tti^^l^n 

Salid!... 

Mari., tariosa, Mígn. i f og- ríe de\ tira: 



Qué es de mis hijos, don Amaro? 

''ielos! 
Tú con ellos saliste! Sin tardiinza! 
quó es de mis hijos? 

Yo... 
Pronto! 
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Amíiho. Señora, 

no lie podido eviUc esa desgracia! 

Mama . Mis IlíjOS! {con actnlo tímhle.) 

Amaro- Ali! Pero e! poder del hombre, 

cuando mas le es preciso, mas le falta! 
Mi dignidad sacerdotal liollaronl 

Mabia. Pero có mo... decid! fué la desgracia? 

(Mieiitris el iclílo de D. Amiro doñi Marli eipe- 
rimetilii vaiiis íensndones, hssU que k U >:iiDdnti<ii 
ds íl eslilla sn raria.) 

Amaro Apenas erapezartin ei partido, 

inmensa mucliedumbre los cercaba; 
ansiosos de mirar tanta destreza, 
por unos y por'otros apostaban! 
de una jugada se duda; en tvimulto 
piden el parecer; ninguno calla! 
se acaloran los ánimos; al punió 
el acero se sigue á las pabibras; 
y los Manzanos con espada en mano, 
á vuestros hijos con furor se lanzan! 
Gritos j confusión por todos lados; 
me interpongo i evitar una desgracia! 
la muchedumbre me lo estorba; lucho! 
á ellos llegué... señora!... á qué llegaba? 
Los dos asesiniidos, ya sofrían 
de la muerte congojas inhumanas! 
revolviéndose allí en su noble sangre 
los dos gritaron con afán!.-- Venganza!» 

Mabia. Hijos del corazón! Tigres crueles! 

baldón y oprobio de su noble casa!... 
traidores miserables!... asesinos! 
con mis hijos al par, matan mi alma! 
yo lús vi! yo los vi!... Sus rostros yertos, 
sus pochos no latiao; sns mirailas 
quise en vano buscar, porque sus ojos 
quebrados ysinluz también se hallaban! 
Ya jamás hallaré su risa amante; 
no escucharé jamás tiernas palabras 
de aquellos seres que mi vida fueron!... ■ 
Pero, juro por Dios, darles venganza! 
Lo juro por la sangre generosa 
que hoy ha sido por viles derramada! 
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Solo para vengaros quedo viva! 

Por el amor que o 3 tengo, prendas caras, 

juro que moriré; mas que primero 

al mundo asombraré con mi venganza! 

No puedo mas!... Me falta ya, el aliento!... 

Se trastorna mi ser,.. Iiíjos de mi atmal 

(conmovido T muj da.pwio.) 

Llorad, señora, que consuela el llanto; 
al cielo aliad la vista resignada; 
la justicia de Dios, fuerte castigo 
dará á los criminales sin tardanza. 
La justicia de Dios! Su juicio aguardo.,. 
Yo !o encomiendo á ia tajante espada! 
Veces de padre con mis 'lijos lilce: 
ahora, madre seré desesperada, 
que vengarlos sabré de horrible modo, 
ó por ellos morir en la demanda! 



fl» DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 



ESCENA PRIMERA. 



Amaro. Que se cunipia bien ia órJen. 

Catal. No tema nada, señor; 

ya ha venido mucha gente 
á saber la situado a 
de nuestra noble señora, 
y su encargo se cumplió, 
A todos su enfermedad 
causada por el dolor 
se les supuso. 

Ahaho. Bien beclio. 

De la villana traición 
meiiita tomar venganza, 
y que se ignore es mejor 
los aprestos que se hacen 
para tal expedición. 

Gatal. y dúnde están los Manzanos? 

Amaro. Huyeron al punto: oh! 

no se sabe adonde han ¡do. 

Catic Yo me sospecho, señor, 

que escondidos en su cnsa.^. 
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No, Catalina, eso no! 
Salieron de Salamanca 
con sobrada precaución. 
Como asi nolmljiera sido... 
Todo el pueblo con furor 
los buscaba; si los cogen 
les matan sin compasión! 
Traidores!... asesinar 
sin ley ni temor de Itios 
é tan gallardos mancebos, 
que con la amistad mejor 
los trataban, sin mirar 
que con esa infame acción, 
do la desgraciada madre, 
que los tuTo tanto amor, 
mataban las espcninías; 
rasgaban el corazón! 
La pobre señora gime 
desde que despunta el sol 
hasta que se oculta; y luego 
es su (iesesperaciou 
mas grande cunado anocliece; 
mas terrible su furor! 
Infeliz! 

¥ Margarita! 

Un lacayo 
noticia de ella nos <\iú 
liace poco: ya sabéis 
<¡ue turbada su razón 
5 su casa la llevaron 
después del trance feroz!... 
Pues sigue en tan mal estado 
que verla da compasión! 
riespues, como de su padre 
nada se supo... 

Por Dios 
que su ausoücia es bien estraiia. 
Cuando el lance aconteció, 
que nos sume para siempre 
en instímosa afiiccion, 
don Alonso con Romero 
desparecieron, y en pus 
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se dice van de las huellas 
de los villanos! 

Pues yo 
me temo alguna desgracia 
que aumente nuestro dolor: 
que si á los Manzanos siguen 
y los alcanzan los dos 
y se baten... fuera horrible 
que vencidos .. 

que si diestros íoscdnErarios, 

es Romero tirador 

y valiente como pocos. 

Pues y don Alonso? Olil 

E] infíe) ante su lanza 

avergonzado corrifi! 

A mas, en aqueste lance, 

un poder muy éuperior 

les asiste, Catalina; 

la justicia y la razón. 

Y tanto! 

Baja al momento; 
pregunta si de los dos 
propios que ayer se enviaron 
alguno acaso lomó. 



Catal. 


Pienso que nadie ha llegado. 


Amaro. 


Ve con todo. 


Catal. 


Si señor! 




Mas esperad! siento pasos; 




don Alonsot Al fin llegól (váw,) 




ESCENA IV. 




D. A«ARO, r.. ALO.SO. 


Amaro. 


Don Alonso! 


Alonso. 


Don Amaro! 


Amaro. 


Presumo que vuestra ausencia 




ha sido.,. 


Alonso. 


Por perseguir 




á esos viles que envenenan 




de dos ilustres familias 
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No! 
Preciso es qne los proteja 
el infierno; yo no pude 
mas liempo seguir sus huellas; 
pero obstinado (tornero 
no lia abandonado la empresa, 
j lerao que su furor 
le lleve á alguna imprudencia! 
Pero aquí qué ha sucedido? 
Decidme: cómo se encuentra 
doña Haria? 

Unas veces 
jura al mundo entero guerra; 
otras, triste j angustiada, 
clama con voz lastimera 
por sus desgraciados hijos; 
grita de modo que aterra! 
Otras veces muy tranquila, 
como si nada ocurriera, 
para salir á buscar 
á los Manzanos se apresta; 
con tanta serenidad, 
como si se dispusiera 
para alguna cacería: 
. Y los iiijos... 

Ya se encuentran, 
señor, en santo Tomé 
sepultados. Pompa regia 
presidid á sus funerales, 
y las fúnebres exequias, 
don Gonzalo de Castilla, 
el obispo que hoy gobierna 
este cabildo, las hizo 
de tan sublime rnaaera, 
que lágrimas arrancó 
S toda la concurrencia. 
JUas al darles sepultura 
un rumor confuso llega; 
las voces de indignación 
se repiten MI laiglesia. 
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y dos pajes impruilentes 
de loa ilaiuaiios penetran 
entre el gentío; que son 
espías algunos piensaD, 
y perecen los dos pajes 
en In terrible contienda. 

Alonso. Si el hombre al pensar el crimen 
pensara en sus consecuencias!... 
Quien Dios que pare en esto 
una tiistoda tan sangrienta! 

^MARo. Oh! cal1"d! Doña Maria 
con trémulo paso llega. 

Alosso. Doña Maria! Infeliz! 

Me estremece su presencia. 

ESCENA V. 



Amaro. 



AmRO. 
Alonso. 



En esta hi^ra mis amados hijos 

llegaban en mi frente á dar un beso! 

Hoy,., lodo soledad!... augiislia fiera! 

pena que mata con su horribic peso! 

Dame valor, Dios santo, 

para que sufra tan feroz quebranto! 

Señora! 

Quién! Sois vos? 

Es que ha venido... 
Á nadie quiero ver! quiero estar sola! 
Déjenme en paz con mi dolor sangriento! 
No quiero que presencien mis congojasl 
También es desgraciado! 
Y tanto como vos. {Aaeiíotíüdose.) 

Ah! Maldonadol (Lloran; pausa.) 

De aquellos planes de ventura y gozo 
con que soñamos con afán un día, 
solo quedan dos Uiiiibas á una madre! 
recuerdos de dolor d Margarita! 
Oh! Mis ¡lijos queridos!... 
tiernos capullos á mi amor perdidos! 
Vos los amasteis, y lloráis su muerte! 
juntos lloremos tanta desventura! 
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sangre del corazón brotan mis ojos, 
sin que puerta calmar esta amargura! 
Mis hijos adorados 
por iafame traición asesinaiios! 

Alonso. Lloraill,.. llorad, desventurada madre! 
Yo soy hombre, señora y también lloro! 
yo los amaba como á sangre mía, 
y los planea formó mas venturosos! 
Todo parece un sueño, 
que teniíi me persigue coa empeño! 

M*RiA. Yo también me figuro que be soñado: 
no puedo conformarme con la idea 
de que unos aeres que eran mi delicia, 
mi encanto y el consuelo de mis penas, 
en yerta sepultura, 
se encierren con mi vida y mi ventura! 
Fuerzas le piJo á Dios!... ho recurrido 
á nuestra religión consoladora! 
menos conformidad hallo, y mi pecho 
estallado dolor y se destroza! 
En vano pido al cielo 

que benigno me otorgue algún consuelo! , 
Qué reQexiones acallar pudiemn 
de m¡ rasgafto pecho ios gemidos? 
Cuanrio llora sus hijos adoraJos; 
cuando muertos los viú y en sangre tintos 
la desgraciada madre... 
Dónde hay consuelo que á sa pena cuadre ? 

Alonso Llorar debemos á las prendas caras 
que lia arrebatado la traición irapia; 
pero á ¡a par, conformidad tengamos 
con lo que ordena Dios, doña Maria! 
sigamos el camino 
i que nos lleva tan fatal destino! 

Haría. Conformidad!... Si el Hacedor supremu 
horrible enfermedad á un liijo manda 
y de su vida á su placer dispone, 
confórmese la madre desolada! 
Su desgracia lamente, 
y acate su decreto omnipotente! 
Mas ver salir á mis gallardos hijos, 
de mi amor maternal gloria y orgullo , 
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lleDOs de vida; rebos;indo aíieuto, 
y á los pocos mumentos, en tumulto 
traérmelos heridos, 
trozos del alma por mi mal perdidosl 
Conformidad!... jamás podré tenerla! 
Don Alonso, jamás! mis ojos lloran; 
mi razón se extravia, y solo bal i o 
á tní anhelo, á mi [nal, consoiadoi'a 
diabúlica esperanza, 
que se cifra feroz en la venganza! 
', En la venganza! 

Si, pero terrible! 
cumplirse debe con afm cunstante 
de los díruntus el piistrer deseo: 
pues mis liijos, heridos v espirantes, 
por venganza clamaron! 
venganza, moribundos demandaron! 
Yus no me ayudareis? 

Con tilda el olma! 
Al saber la desgracia que ha deshecho 
de nuestro bello plaa las ilusiones, 
desesperado y en f-uror ardiendo, 
á mi pakcio ful; tomé mis armas, 
maalé al instante mi bridón soberbio; 
salí tras los infames asosinos 
acompañado de Manuel Romero, - 
y delante marchaban les Manzanos, 
veloces como el mismo pensamiento! 
Iban á Portugal; mas mi caballo 
qaedó en el campo de fatiga muerto, 
y tuve que volver; pero stis pasos 
sigue anhelante y con ;ifan Romero; 
otro caballo procúreme al punto; 
mas en buscarlo ya perdido el tiempo, 
juzgué que los malvados fugitivos 
la frontera vecinn traspusieron. 
El cansancio, la edad y mis pesares 
me postraron dos días en un pueblo: 
por fin, cálmese el mal con el descanso; 
tomo mis armas y la marcha emprendo! 
Ardiendo de furor, á Salamanca 
torno otra veZj mas para poco tiempo; 
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que voy á armar para lomar venganza 
sin momento perder todoa mis deudos, 
y á Portugal iré; juro, señora, 
sobre la cruz de mi templado acero, 
que no he de descansar hasta que corte 
de los inicuos el viilaiio aliento! 
Gracia^l gracias, señor!... Vuestras palabras 
bálsamo son para mi herido pecbo! 
No penséis quo cual mudre me limito 
solamente á llorar en mi aposento: 
no, don Alonso, no! Que silenciosa 
aprestos liice, y combatir pretendo 
comu combate herida la leona 
á quien el tigre roba sus hijuelos! 
Saldremos á buscar los asesinas; 
aun cuando estén en el vecino reino, 
aun cuando al fin del universo fueran, 
yo juro por mi le, daré con ellos! 
O moriré por mi venganza justa, 
á en mi lanza traeré de los perversos 
las sangrientas cabezas, de ese modo 
saciando mi rencor... ob! me estremezco 
á<! inefable placer solo al pensarlo! 
lleno de vida se dilata el pecbo! 
Yo de padre os serví, prendiis queridas! 
También os vengaré después de muertos! 
Memoria ha de quedar en Salamanca 
de tan terrible y singular suceso, 
mas que por vuestra sangre derramada, 
por el modo cruel conque la vengo! 
0. Mas vos, señora, con la armada hueste 
pensáis salir? Oh, no! Yo no lo apruebo! 
lidiarín vuestros deudos y los mios! 
Tenéis a! capitán Manuel Romero, 
y me tenéis á mí, que como padre, 
limé á los desgraciados que murieron; 
j- no penséis que por sus muertes solo 
venganza singular tomar deseo! 
Al matar i don Juan, de Margarita 
lian desgarrado el inocente pecbo; 
y á mi bija infeliz y delirante, 
loca tal vee la torne este suceso! 
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Juigarf si para ir i combatirles 
con sobrada razón litulos tengo! 
MiiiiA. Es verdaill Es verdaiJI Yo lo conozcol 
Por eso iré con tos; los dos iremosJ 
Cómo queréis que os aguardase en calma? 
En tanto que volvieseis, un tormento 
de (luda y ansiedad me asesjnaral 
Yonoogpiiedo aguardar.. .Oh! no! no puedo. 
Es preciso que corle por mi mano 
sus altivas cabezas! Que mi acero 
llaga correr su malliadaiia sangre, 
como ellos asesinos traicioneros, 
la sangre generosa de mis hijos 
con villania y sin piedad vertieron. 

Alonsh. Señora, serenaos! 

SUkm. No, si no lloro! 

Cuando partimos, don Alonso? Presto! 
salgamos en su busca sin demora! 
Alguien se acerca. 

Alonso. "Albricias, es Romero! 





ESCENA VI. 




DICHOS, ROMERO. 


Mabu. 

Rom. 


Romero, Ilegal 

Señora. 


Uamx. 


Ya no sov madre. (EeiúdUis etu, inse.) 


Ro«, 
Maru. 


(Gran Dios!¡ 
Asesinados los dos 




por una mano traidora! 


Rom. 


Por eso en pos de venganza 
tras los asesinos fui; 


María. 


y si uo la conseguí, 

me torno con la esperanza! 

Sabes dúnde están? 


aoM. 


Si á fé! 




En Portugal ban entrado 
y los nombres Itan cambiado; 
todo ya lo averigüé! 


Alonso 


. Bravo! bravo, capitán! 


Makia. 


Por esa solicitud 




-eterna migrailud... 
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Ro«. 


Era muy justo mi afán! 


Mari*. 


Y eo qaé parte? 


KOM. 


En una 



(fue Dos Iglesias se nombra; 
está de! roonleá !a sombra, 
mezcjuma, escoDdida y fea. 
Los Tellos se apellidaron 
al verse en aquel lugar; 
su crimen allf ocultar 
muy tranquilos meditaron. 
Mas yo disfrazado entre 
para no ser conocido 
por ellos, Y prcTcnido, 
con cautela me informe 
Y torno hasta aqur, señara, 
para que pronto marchemos 
don Alonso y yo, debemos 
partir allá sin demora! 
Con cuánta satisfacción 
te escucho! Si, en el momento 
la marcha emprender intento; 
no perdamos ia ocasión! 
Vos, señora! 

No he de ir 
por tener la complacencia 
de mirar en mi presencia 
á los traidores morir? 
Que la atención no llamemos 
al entrar en el lu^ar; 
para k empresa lograr ■ 
tan solo los tres iremos, 
. Tres monteros llevaré 
ademas, por si precisa. 
Está bien; vamos de prisa; 
mis armas me vestiré! 

No lobas oidu?.,. 
No soy la déhil mujer; 
soy fiera que íia de vencer, 
con el coritzon herido!... 
De la venganza iré en pos 
aunque al mundo no le cuadre; 
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yode aventurad a madre, 

!ipe1o al jaicio de Dios! 

Tú, Seríoi'! que mi alma ves 

y mi martirio compre arfes! 

Tú, qae á loí tristes atiendes 

con Itenéfico ínteres! 

Tú que íes mi corazoo 

rebosando de amargura; 

tú que ves mi desventura 

y mi mortal aflicción, 

con tu poder soberano 

calma mis duelos prolijos! 

para vengar á mis hijos, 

(fame aliento sobre i lum ano! 
Alosso. Mas vos no debéis lidiar; 

nosotros. 
MiBiA. Y por qué no?... 

blandiré la espada .. 
Rom- Oh!... 

Mari*. Muy segura de triunfar! 
Ron. Ellos son hombres! 
Mauu. Yo madre!.,. 

Alonso. Son valientes! 
Maru. Razón tengo! 

Rom. Si ellos lidiao... 
Maru. Yo los vengo! 

RoK. Mas reñir... 
María, Como los cuadre! 

Alonso. Advertid .. 
Mabia. No advierto nada! 

Rom. Son muy diestros!... 
Alonso. Quién lo duda? 

María. Ámí larazotí me escuda... 

partamos! 
Rom. (Desventurada!) 

María. Marchemos de ellos en pos! 
Alonso. Tienen valor y destreza! 
María. Yo tengo mi forlaleaa, 

y i a justicia de Dios! 



FiN DEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO. 



Mesón en ia aldea de Dos Iglesias; puerlaal foro; puer- 
ta de las cuadras en primer lérmino derecha; esca- 
lerilla que conduce ala habilaeion del mesonero 
en segundo término derecha; tres puertas á la iz- 
quierda. 



ESCENA PK1M3RA. 



Oh! qué pesadas mujeres! 
pobres hombres cuando empiezan,, 
«Este asüDto es mo! asunto; 
tendrá malas consecuencias! 
mira que te comprometen... 
que tengo graves sospechas,..!) 
Y nada! No paran nunca 
cuando principian un lema! 
Que son proscriptos !., — Mejor! 
—Criminales!— Que lo sean! 
Qué me importa?— -Pero, calle! 
bJuno hacia aquí se acerca. 



.yGoogle 



VAHIELí y MANZANO, pui la primera pnorla da la liq^nurda. 

San. Me alegro que aun levantado 

estés, que terribles nuevas 

en la carta que me diste 

mis ainigiis mo revelan. 
^iR. De que eran malas noticias 

ja concebí mis sospechas. 

El propio que la traia 

víqo, y se fué a la carrera; 

era muy graniJe su afán 

porque no le detuvierau. 
i*N. Mañana marcho de aqui. 
Un. Soio, señor? 
Ian. No, Várela; i~. 

mi hermano conmigo viene; 

y aliora voy á toda priesa 

á procurarme caballos 

por el precio que me quieran: 

me importa que cuando et alba 

llaga ahuyentar las tinieblas, 

estemos mí hermano y yo 

internados en la sierra. 
i'ar. Si yo tuviera caballos... 
rtiN. Mas no los tienes, paciencia! 

loma este oro, y cuidado, 

que aunque viniere quien venga 

no has áe dar razón ninguna 

de nosotros. 
ÍAa. Buena es osa! 

fácil es que yo les diga... (LUman ai foro.) 

Llamaron!.. (s.,rii« adido j ctn «celo.) 
Quién? 
Ion. Abra apriesa! (Dernto.) 

^AB. Volveos al pabellón, 
il ín. Tengo que salir por fuerza! 

Dime: no tiene tu cuadra, 

según dijiste, una puerta 

que da al campo? (Goip>.) 
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Ya, ya víld! 
Si, señor. 

Váyme por ella! 
(Esa -voz será... no, no!., 
aunque aqui en mi busca veiígan 
según la carta rae dice, 
deben tardar... Ah! conciencia! 
tú me presentas peligros 
aun antes de que aparezcan.) 

(vise porlí primera pueda de la dsrecha 

Abra pronto, ú vive Cris! o 

que le derribo la puerta, (oenim.) 

Bríos gasta! ( Abrí «n do.) 

. ESCENA III. 

VAREL.l y ROMERO. 

Los que puedo! 
Entrad, señor! 

Con presteza 
prepare tres cuartos. 

Malo! 
Solo hay dos; yo bien quisiüra... 
Está bien; en uno ponga 
la cama mejor que tenga; 
Corriente. 

Y otras dos camas 
ponga en otro, con presteza. 
Alrora vaya S recoger 
mi caballo: está á la puerta. 
Muy derccliito al pesebre 
lo llevaré, 

(Snbe al furo.) Tal vez sea 
la gente que viene allí 
la que vuesarCed espera, (vdss ímo 
Ellos son; doña '■iaria... 
Qué valor! Qué fortalezal 
incansable en las jornada^s, 
con tosca lanza en su diestra, 
sedienta de la venganza 
aquí valiente se acerca! 
El mesonero le tiene 
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el estribo: ya se apea. 
Funesta será la hura 
en que llegó á Dos Iglesia; 




ESCENA IV. 


ROS fo 


. DOÑA había ', DO^ ALONSO, 


Maru. 
Rom. 


Hay alojamiento? 



dos cuartos ijay solamente, 
los que JO Inmediatamente 
al mesonero pedí. 
. Estaréis cansada? 

No! 
llego al punto deseado: 
este instante, Maldonado, 
cuinto mí pecíio lo ansió! 
Ya los caliallos están 
en la cuadra acomodados. (Saii 
Venid! MucliachasI Criados! 

(6aÍ:iD i t\ cuaito del [Vlesonera diia c 

Los cuartos luego estarán. 
En aquel, pronto una cama 

(S^gB-d. pu,rl« iiqaierda.) 

colocad con buen avio! 
(Qué es lo que observo. Dios r 
este armado es una dama!) 
Ea este otro poned dos. 

(Ter„ra p««u Izqm.rda.) 

(Los otros marcliarse quieren; 
si á perseguirlos vinieren, 
su ayuda les preste Dio«!} 
, Ya hemos llegado, señora, 
al final de la jornada. 
Y pronto será calmada 
la ansiedad que me devora. 
Escuchad! Tal vez podréis 
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darme una razoa que quiero. 

Var. Juro á fé de mesonero .. 

ÜUftíA. No es preciso quejareis. 

Á este pueblo no lian venido 

dos jóvenes castellanos 

que rI parecer son hermanos? 

Var. Señora, nada he sabido. 

Rom. Pues tos debéis conocellos, 
porque pnraron aqui. 

V*R. Que aqui pararon? (turbaao.) 

Rom. Oh! si! 

se apellidaban los Tellos. 

Var. Es verdad!... Pero hace dias. 
En efecto, aqui pararon; 
pero á muy poco marcharon; 
se procuraron dos guias, 
y hacia la sierra partieron. 

ItÍAiiu. Y los guias han tornado? 

Var. No, señora, no han llegado. 

Alonso. Hace niucbo que sa fueron? 

Var. Seis dias. 

María. (Eso me aterra! 

pero yo sabré buscarlos, 
y juro que he de encontrarlos 
aunque los guarde la tierra!) 

Var. Están los cuartos. 

Mahla. Muy hien: 

reposo necesitamos; 
conque á recogernos vamos 
hasta mañana. 

V»R. También .. 

en la cuadra los monteros 
liallarán sacas rellenas, 
mantas muy grandes y buenas 
que, aunque cama de arrieros, 
no viene mal al ginete 
que hizo muy largajornada; 
la cuadra es bien abrigada; 
cOnqueasi... 

HAni.t. Ya basta, vete'. 
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ESCF.NA V. 

DOSi M4R1A, ». ALONSO, HOMERO 

JÍARJA. Oh! Don Alonso! Romero! 

Soban marchado... Quá agonía! 

Con la luz del nuevo dia 

aguardé el combate fiero; 

ycuantomassedilaU, 

mas mi eoranon se oprime; 

el alma angustiada gime 

y la impacieocia me mata! 
Ar.o;*30. Yo lie peasa<io que mintió 

el astuto mesonero, 

que de Manzano e! dinero 

á ese hombre sobornú. 
MsKíA. Si acaso en este mesón 

estuvieran... 
Rom. Obi... ■ 

.Alonso. Veamos; 

los cuartos que aqui haj sepamos 

al punto... 
María. Sin dilación! 

Alosso. Estos [ios son destinados 

para nosotros, alerta 

estemos, esotra puerta... 

Da aun huerto... y en estelado... 
Aquesta, á la cuadra da, 

ese... es á lo que iDÜero, (Por Is Míalera,.) 

el cuarto del mesonero. 
RoH. Voy ayer qué bay por acá. (subs áéi j vSsr.) 
María, Don Alonso, rae devora 

!a ansiedad!... Hijos queridos! 

Bellos tesoros perdidos... 
AiONSO. Que vengaremos, señora!... 

No es necesario que vos "' .j 

coa! queréis trabéis la lucha 

que la exposición es mueba; 

y esos tigres... vive Dios! 

'"orno ¡1 los liíjos mataron, 
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i la madre asesinaran 
si su Vida no guardaran 
los que venganza juraron! 
Mi brazo y el de Romero, 
para los dos, so» bastantes. 

ItUniA, Don AIddso los instantes 
perder en vano no quiero, 
Abora, pue;;, á descansar!... 
mañana al rayar el dia 
quiero con tenaz porfía 
liScia la sierra marchar!,., 
gue si lobos carniceros 
se meten en la espesura, 
y corren á la ventura 
por donde no !iaya senderos, 
forzoso es que me resuelva, 
y que al escon:3er su vida 
encuentren la leona berida, 
que los destroce ea la selva. 

Alonso. Debéis, señora, pensar... 

Rom. Con la mesonera hablé, (saliendo, j 
y nada en limpio saqué. 
Aquí no deben estar. 

HjniA. Pues hora es ya de que el lecho 
nos dé el descanso preciso; 
Dios, que se calme no quiso 
la agitación de mi pecho. 
Mañana al rayar el dia 
nuevas pesquisas haremos, 
y I as huellas seguiremos 
de loa viles, con porfía. 
Don Alonso, capitán, 
de mis pesares testigos; 
descansad, ñeles amigos. 

Alosso. Calme el cielo vuestro afán! 

(Ddbí María futís «p li seganda puerla 

ESCENA VI. 



Si me parece imposible 
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que de aqni se Iiayan marchado! 
Tal vez estao en el pueblo; 
y ese mesonero 6 diíiblo 
para encubrirlos eslá 
por los infamen pagado. 

Alonso. Mañana se haráo pesquisas; 
y el oro que liace milagros 
quizás DOS dé alguD indicio 
que nos ayude á encontrarlos! 
Descansemos por ahora, 
que es muy justo que el descanso 
mitigue nuestra fatiga; 
pues los dias que llevamos 
de tanta y tantd moleslla, 
de tan continuo cansancio, 
son capaces de acabar 
con la salud del mas sauo. 

Rom. No sé como ia señora 

sufre asi los malos ratos. 

Alonso. Es madre; perdiú sus hijos 
y viene para vengarlos; 
le importa poco morir 
con tal que lo lleve á cabo. 
Pero JO aunque lo deseo 
porque les viles Manzanos 
destruyeron de mí hija 
la dicha, y la arrebataron 
su amor j sus ilusiones, 
aun velar |>or ella aguardo; 
ann alienta, Margarita, 
y como falla la hago, 
quiero mirar por mi vida 
para volver á sus brazos. 

Rom. Tenéis razón; descansemos, 
hasta mañana temprano. 

(Enl» en Lt lor»ra puetta ¡iqaJerdii. S 
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No Lay duda, no! según pude 
sonsacar á los monteros 
vienen buscando i esos dos 
que se apellidan los Tellos: 
no he podido aToriguar 
por qué tienen ese empeño 
en hallarlos; mas con todo, 
por si el asunto no es bueno, 
mandé á un chico que se espere ■ 
hacia la entrada dei pueblo 
porque ayise í don Manuel, 
que lo buscan acá adentro 
y se vaya por la puerta 
de la cerca á su aposento, 
puesto que liene ¡a ll»ve, 
no se tropiece con estos; 
que según vienen de armados, . 
parece que van de dueiol 
Ya todos se haa recogido; 
ailá duermen Ins monteros, 
también yo procuraré 
dormir un poco si puedo! 

ESCENA VIII. 

VAREL*, rOÑ\ MABl*. 

MAm*. Aguarda. 

Mar, Vos levantada? 

Maru. Si: que me ái el corazón 

que se encubre en tu mesón,.. , 
Vah. Aqui no se encubre nada. 
María. Con afán te pregunté 

por áús hombres que deseo ■ 

encontrar, y aqui preveo 

que tus ocultas. 
Var, No á fé! 
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Escucha; Ves esle oro? 

Todo es tuyo en el momento 
que consueles mi tormento. 
Yo puedo dsrte un tesoro 
en recompensa ademas. 
Señora... yo no me explico... 
Yo puedo hacerte tan rico 
como nadie fiiéjamás! 
Ahora quo duermen los míos, 
á solas los quiero ver! 
(Quizá serán de mujer 
amorosos desvarios!) 
Dime si sabes de ellos. 
Señora... yo... 

Tuyo el oro 
será que esta bolsa encierra; 
la mas feliz de la tierr» 
seré por ti. 

(Es un tesoro!) 
Ya comprendo! Es el amor 
et que h»sta aquí os lia guiado! 
Oh! .. sil Un amor mal logrado 
qae me sume en el dolor! 
Mas grande no io concibo, 
ui mente alguna lo alcaní^a; 
por eso con la esperanza 
de hallarlos tan solo vivo! 
Esa fuera mi alegría! 
mi ventura! mi consuelo!... 
si no los hallase... Oh! cielo! 
de pesar me moriría. 
(Vamos!... y yoque temí... 
es de amores la aventura: 
y ese afán, esa ternura,.,) 
Respóndeme pronto! 

Si... 
(¥o no encaectro la razón 
que asi me obligue á negarle,., 
el oro, quiero ganarle!) 
Me dices ,. 

Sin dilación! 
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Si esa bolsa me eutregais, 
ai punto os explicaré... 
Haría. Sí te la entrego? Si á fé, (sb la da 
Var. Sabréis lo que deseáis. 

Mai^ia. Habla. 

Vtn. Llegaron aquí 

aquesos dos cuballeros, 
j sus caballo.^ ligeros 
reventaron; yo los vi, 
Hospedajedemandaron, 
y yo como que es mi oficio, 
me dediqué á su servicio, 
que grandemente pagaron. 
Mas ved que al segundo día 
pidieron los escondiera 
en donde nadie ios viera, 
porque asi les con venia. 
Y en pequeño pabellón 
que solilsrin j desierto 
está al extremo de i huerto, 
los puse sin dilación. 

Mabia. De ese huerto? 

Var. Si, señora! 

María. V ailí están? 

Yak. Pero ha salido 

el mayor, y aun no ha venido, 
que yo sepa por ahora: 
pues como tiene otra entrada 
por la cerca el pabnilon, 
sin pasar por el mesón 
puede venir. .. (Qué agitada!) 

Mahi*. y el otro está? 

Vab. Yo tal creo!... 

JIaria. Gracias! 

Var. Buscáis al menor? 

María. Si, si!... 

Var , Le tenéis amor? {con maMci 

M\RiA. Tan solo hallarle deseo! 
Anadie digas que voy 
á verle sola. 

Vah. Eatendicio! 

siempre reservado ha sido! 
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A! cabo del caso estoy! 

(Vise Doña ¡Macla primera pnerl 

ESCENA iX. 



Y se "a como una Ilecha 
la señora decidida 

por loco afán impelida 
íincia el pabellón derecha! 
Es una iatriga do amor! 
de fijo! Cuánto dinero! 

([Vliranda el bolsillo.) 

liablar puede un mesonero 
por metal tan seductor! 
Aunque el otro me Irn pagado 
porque calle, quién perdis 
la proporción que tenia 
de ser hoy .un potentado? 

Y qué riesgo pue(Je haber 
pues que tanto lo desea, 
en í;iie donde están los vea 
una amorosa mujer? 

Tal vez hago una justicia: 
quizá palabra la dieron 
de casamiento, y huyeron 
con ingeniosa malicia. 
La bolsa repleta está; 
me marcho pues á la cama: 
entanlolabella dama 
con ellos se entenderá. 

(L).iD.iiairor(>.) 

Por aqui quién podrá ser? 
Yo no sé lo que me pasa! 
si tanta gente á mi casa 
couTocará Lucifer? 
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ESCENA X. 



Wn. Vns, señor?... 

Man. Yo soy! Te espanta? 
y\j¡„ Un aviso os he enviado 
Man. Cómo? Ninguno me han dado. 
Var, No he visto torpeza tiinla! 
Man. Dime pronto; qué iia ocurrido? 
Var. Mucho puede ser, y nada! 
De Castilla, gente armada 
á este mesón ha venido 
i pedirme alojamiento 
y han preguntado por vos. 
Man. Cómo! Por mi? 
Va.'.. Por los dos! 

Han. Debo partir al momento! 
Esa gente me persigue. 
V eatan oqui? 
Vah, Si que están: 

mas sin duda dormirán. 
Man. Pero quién mis huellas sigue? 
Sangre ven do quier mis ojos! 
VsR. Sangre, señar!... (aíosuiIo.) 
Man. Es preciso!... 

Vah. (Ay de mí! Qué compromiso!) 
MíN. (Provocaron mis enojos...) 
Var. (Si la dama me engañó 

y no es liviano capricho... 

Pero ea fin, lo que ya he dicho 

cómo lí> desdigo yo?) 

Esta puerta cerraré 

no despierten por acaso.,. 

Evitemos un fracaso! 

Man. De evitarlo tratarú. 

Los caballos prevenidos 
eslan; pronto partiremos, 
y hacia el monte marcharemos 
mientras se quedan dormidos. 
Supongo que liabrás callado. <. 
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Todo, señor; me inleresa... 
Mas pudieraD por sorpresa 
saber de lí... 

Reservado 
en muestro favor seré; 
y aunque quieran sorprcndermí 
sBbré raudo sostenerme 
en seríieio de vuacé. 
Serán sus intentos vanos; 
el encuentro he de evitar, 
aunque no es fádl matar 
en combate á los Manzanosl 
Por el huerto al pabellón 
JFé: ilamaré á don Diego 
mi hermano; partamos luego, 
que convida la ocasmn. 
(Se encontrarí con la dama; 
allá se entiendan los dos.) 
Buenas noches !e dé Dios; 
yo me retiro á la cama. 
Á estos dejaré encerrados 
para que marchar podáis; 
y si en el momeüto os vais, 
podéis salir recalados 
por la olra puerta del huerto; 
no paséis mas por aqui, 
que corréis peligro asi 
si estos despiertan. 

Es cierto. 
(Ahora se llaman Manzanos 
y anteü se nombraban Te I Jos; 
mas allá se entiendan ellos, 
que yo me lavo las manos.) 

KSCENA XI. 



Según loque me escribieron, 
don Alonso Maldonado 
con monteros de su casa 
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lie allí ba salJiÜD á buscarnos 

y le acompaña Romero... 

Ahí ius tengo de mi un paso 

y es preciso que al instante 

tiácia h montaña biiyamos! 

Y Margarita quízii... 

!a muerte la liabrá afectado 

de su amante: habrá aprendido 

en mi fiero asesinato 

lo que cuesta el desdeñar 

COD orgullo A los Manzanos! 

Á Teces en mí concieDCÍa 

un remordimiento vago 

aparece, que me causa 

dolor y... uo masí partamos! 

á mi berm ano llamaré. 

Por aqui... quién? Ah! Dios Santo! 

ÜSCIÍNA Sil. 



Es sueño! 

rio! tu corazón de fiera 
tiembla cobarde al contemplar mi rostro: 
biüii liaces, vive Dios!.,, por tal momento, 
cuántos trabajoií con afán arroülro!... 
Eres tú el pendenciero que arrogante 
blasonó de pujanza y valentía? 
Arma tu brazo vil con el acero 
para que arnistres la venganza mial 
Señora, por piedad,.. 

Calla, n>alvado! 
tú iníocas la piedad!... tú que mentiste 
esa sania attiislad que desconoces ! 
Tú que villano con mis hijos fuiste, 
abrigando en tu mente el pensamiento 
de asesinarlos. . Ob! mt pecho arde! 
iie turba mi razón!... Y ahora menguado; 
asi te humillas ante mj cobarde!.., 
Tuviste tú piedad, cuando tu mano 
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esgrimió con traición arma homicida 
derraraüodo la sangre de mis liijos 
que caliente brotó de la ancija lieriiia? 
Tuviste tú piedad de aquesta madre 
qjie en vez de aquellos hijos adorados 
que eran su vida, su pasión, su orgullo, 
le dieron dos cadáveres helados? 
Qué piedad abrigú tu infame pecho 
cuando pensaste con aleve calma, 
asesinando á mis amados hijos 
COD golpe tan cruel matarme el alma? 
Y tú invocas piedad! tú, miserable! ,. 
De (u muerte me anima la esperanza; 
pues vertiendo tu sangre traicionera 
daré é mis hijos singular venganza! 
No vencisteis aun, doña María!... 
tal vez se fustre el vengador intento; 
ia gente que trajisteis, por ahora, 
encerrada se encuentra en su aposento. 
Hice mal, es verdad! Mas desgarraron 
mi amante corazón celos traidores; 
vuestro hijo, feliz, me arrebataba 
la mas bella ilu sion de mis amores! 
Mi pecho enchido de amargura horrible, 
la ventura de Juan celoso vía; 
de la envidia nutrido en el veneno, 
si volviera á existir fe malaria!... 
TjOs vuestros no os podrán prestar ayuda; 
no cumpliréis vuestra venganza ahora: 
cuando logréis abrir aquella puerta, 
ya lejos estarél Paso, señora! 
Atrás, infame!... De que esté encerrada 
mi gente, doy al cielo soberano 
gracias sin fin, porque mi ardiente anhelo 
es tan solo matarte por mi mano! 
No soy aquí la tímida matrona; 
soy la leona que en el alma herida, 
viene á verter tu malbadada sangre! 
á arrebatarte tu execrada vida! 
Asi , Manzano, si vivir aun quieres 
la espadn empuña y á lidiar empieza; 
que morir en lucha yo he jurado, 
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6 llevarme en mí lanza tu cebeza! 

(DoMn-íiiinsndo U Mp.,U.) 

Ma:*, Señora, delíraisl... Sí yo i un delito 
me lancé por los celos acosado; 
si infame pude obrar, no á tal extremo 
me juzguéis con fiereza degradada! 
Batirme yo con vos, os imposible! 
Cúmo sacar el matador acero 
contra «na dama! .. No! Paso, señora! 
sabéis que nací Doble y caballero. 
Mama. Solo pasando por mi cuerpo helado 
podrás salir, traidor! yo decidida 
te he veniílo Á buscar, desesperada, 
para jugar aqui vida por vidal 
Que tú naciste noble? No lo creo! 
Caballero eres tú? de furor ardo! 
Siendo lu padre tan apuesto y noble 
no puedes su hijo ser! tú eres bastardo! 
Max. Vive Dios!.,. Ay de mí!... Si no mirara 
que diima sois, y que tenéis derecho 
á insultarme, señora... 
Mabia, Te atrevieras 

á atravesar mi lacerado pecho! 
Ya te he dicho que aquí no soy la dama: 
mira en mi tu enemigo mas terrible: 
mátame 6 mueresl lucha 6 te asesino! 
Ma^ Con vos batirme? Nunca! es imposible! 
fuerte tni brazo y en la esgrima diestro, 
siempre en combate vencedor ha sido: 
si con vos me batiera os mataría! 
Dejadme el .püso libre! 
ICARIA. Fementido! 

Te asusta mi razón! Me tienes miedo! 
tu conciencia te grita y te anonada: 
mas no hay remedio ya; lucha 6 te malo! 
saca del cinto la luciente espada! 
M\N. Imposible!... Jamás!... 
HíftiA. Hiena cobarde 

que me privaste de mis hijos caros 
y al i ora excusas el dudo con astucia, 
que pretexto y no mas son tus reparos! 
Él que amigo se finge para un dia 
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sangre inocente derramar artero, 
es un villano vill un miserable! 
nada tiene de ii^Ie y caballero! 
Yo te asesinaré determinada 
si a! duelo á muerte te provoco en vano: 
mas anles que termine tu existencia, 
en tu rostro el baldón, poDga mi mano! 

(La ái unabofelada.) 

Maldición sobre mí!... Yo necesito 
morir matando!... Mas en vos no puedo 
mis rencores saciar; á vuestra gente 
voj á llamar al ün, que no por miedo 
excuso comtiatir; la sed de sangre 
me ahoga,,, vive Dios! 

(Se va í íúisir á la paerl» primera iiqui.cda.) 

Tente y escuclial 
si sangre quieres, corre á tu aposento 
donáe tuvo lugar terrible lucha! 

Gran Dios! (Alterado il comptcnd».) 

Pues qué! no viste que venia 
por el huerto de allí? Ya de tu hermano 
en lid furiosa mo libró ei acero; 
vengarle debes con furor insano! 
Seri posible! No!... 

Mira su daga! 

(HoiWindosrl..) 

Oh, mujer infernal, tu vida andío! 
Tu sonrisa cruel!... manchas de sangre 
en tu mano!... Gran Dios! Hermano mío! 
Conmigo te arrastré en la sima horrenda 
y evitar no he sabido tu calda... 
mas vengarte ^abré! Mujer horrible! 
cortaré tu existe acia aborrecida. 
Gracias á Dios! 

(ai irre í pDD*r «n adtjlud de cómbala ¡e njen ^c 
PM en la pneris lar^ia izquiardí.) 

Abrid!., ([..lira.) 

Sigúeme ahora!... 
pues antes que derriben esa puerta 
yo quiero que me encuentrea vencedora, 
ó por tu mano en mi aposento muerta! 

(Enlran su la ípsundí puerl» iiquierila y cierra 
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ViR, Todo io Mcuché! Gran Dios! 

de miedo estaba transido! 

Mas me dice ese mido 

que allí se baten los dos! 
Alonso. Abrid! (Dentro. ) 
Rom. Abrid! (oeniro.) 

V*R. ^ Cielo Saatol (Canienda 

favor! socorro al momento! 

están en ese apoaenlo, 

se matan... tiemblo de espanto! 
Alonso. Pero (¡iiién? 
V*R. Esa señora 

que á don 'Manuel proTocóI 
Rom. a Manzano!.. 
Var. Cierto,.. 

Alonso. Oh! (coniendc á ig 

cerraron! 

(Forcrjeando pin jhrir. Signe ít r^ido de , 

Rom. Maldita hora! 

ün hacha! 
Vah. Á buscarla cerro! (váse.) 

Alosso. Es muy diestro don Manuel 

y la matará cruel. 
Rom. Sin poder en su socorro 

acudir!... 
Alonso. Qué situación! 

Row. Pero qué terrible Jucha! 
Alouso. Cada golpe que se escucha 

lo dan en mi corazón!... 

antiedad en Remero ; S. Algoio.) 
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Alonso. 


Oísteis?... 


Ron. 


Cielos! el ruido 




cesú! 


Ai-ONSO. 


Por qué me dormi? 


Rom. 


Horrible es ia duda! 


Alonso. 


Si!...(S,o; 




abreDl (o^sn-aiüa^do) 


Rom. 


Habrá sucumbido! (ü.) 




(Se sbr. U p»erla sfgund^ izquierí 




Matia d^compueila, tan la espadi 








ESCENA XIV. 




BICHOS, D0Í5A MARI*. 


Los DOS, 


, Ah! (OrUo do ilegrii y SQrpf»s>) 


Ro». 


Señora!... 


Alonso. 


Soba salvado!.. 


Mjiría. 


Mi acero mató i los dos! 




prestóme su ayuda Dios, 




já mis hijos he vengído!... 



FIN DEL ACTO TERCERO. 



.yGoogle 



EPILOOO. 
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D.» ¡haría de HON- 

ROY{73arios) D," Mabia Mitre. 

D. AMARO n3) D. José Moré. 

FRAY JUAN DE SAHA- 

GUN (40) D Enhtcue Zcmei.. 

ALVAR DIEGO (38)... D. Seb*stun Bustama^ti;. 

GUTIÉRREZ (ÍO) D. José González. 

US SOLDADO (20). . . . D. José Valbsti». 
Guerreros, liombres y mujeres del pueblo. 
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EPILOGO. 



Salón del palacio forlificado de doña Maria; puertas 
laterales; puerla al foro; balcón derecha primer iér- 



líSCENA PRIMERA. 



Que todos estén alerta 
j que se guarden loa puestos; 
mirad bien que cada dia 
el peligro Tá en aumento 
y que crecen los estragos, 
las violaciones é iticendiosi 
Relevad los centinelas, 
lo quiere asi vuestro dueño. 

Dueño con faldas y vieja, 
que mas le cuadraba el rezo 
que ser jefe de soldados 
y exterminio de su pueblo! 
No murmure el buen Gutiérrez; 
que si no su halla contento, 
pasar puede al otro bando, 
que nadie se opone á ello. 

5 
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No quiere doÜa Maria 
por fuerza aquí deteneros, 
ni contra ¡a vülLinlad 
do nÍEguno.,. 

Gti. Pues es buenol 

Me tenéis por un traidor? 
Pensasteis que yo deseo 
servir á doña Mencia? 
Pues no señor, que no es eso! 
Mas liíjo de Salamanca 
sus desventuras lamento. 
Treinta y tres años de guerra, 
de liatallasj saqueos... 

Alyab. Qué quieres? Duna Mencfa 
supo como lodo el pueblo, 
que á manos de ia heroína 
sus dos liijos siicuml>¡eron, 
y al frente de sus amigos 
y con sus armados deudos, 
el palacio de Mouroy 
_ furiosa entró á sangro y fuego: 
asi empezaron los bandos; 
cuándo paz conseguiremos? 

GüT. Ya cedierua los Manzanos; 
todos en la paz creyeron; 
mas la señora... Increíble 
es un reacor tan soberbio! 
Cuando vino el buen obispo 
seguido de todo el clero 
y los gefes ()e los bandos, 
ella con terrible acento 
dijo: iiNo quiero la paz! 
«mientras aliente, no hay medio! 
"Yo solo encuentro en la guerra 
Bá mis pesares consuelo!» 

ÜSCE^A I(. 



Lo.s DOS, Padre Amaro! 
Amaro. Pronto, 
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Alvar; según he poilldo 
comprender cuando pasiiba 
por el patio ; los rastrillos, 
los soldados murmuraban; 
maniresUbaD indicios 
de insurrección, acuáidl 
averiguad los motivos 
que ocasionan... 
Alvíb. Descuidad; 

Yo les impomlrc cnsligo! 

ESCENA ill. 

D. AMARO j GUTIÉRREZ. 

CtT. Inútil será el rigor 

y yo me temo un conflictol 

Amaro. Sabes la causa que puede 
al alboroto impelirlos? 

GüT. Cansados do batallar 

contra sus hermanos mismos 
en una guerra sin gloria; 
Tiendo ei suelo en sangre tinto, 
y que mueren cadadia 
deudos, parciales y amigos, 
todos anhelan la paz! 

Amabo. Quiera el Hacedor divino 
tocar en el corazón 
de doña María! 

CuT. No guiso 

hacer la paz cuando aqui 
aquella comisión vino, 
y su terquedad feroz 
ha aumentado el esterminio! 

AuiiHO. Como siempre sus contrarios 
con procederes inicuos 
la irritan y la exasperan!... 
Han matado i sus amigos; 
han asolado sus tierras; 
lian quemado sn castillo; 
han infamado su nombre 
y elrecuerdo de sus hijos! 
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Asi, esa pobre señora 
A la paz se ha resistido; 
y en su edad tan avanzada, 
como incansable caudillo 
defiende las fortalezas 
que atacan sus enemigos. 
De esa manera, es verdad 



que. 



(V. 



Silencio! No oyes gritos? 
Cierto! Parece un tumulto! 
Qué va á suceder. Dios mió? 





ESCENA IV. 




DICBOE, DONA MABiA. 


Mari*. 

Amaro. 

Geit. 
María. 

GoT. 

MAtt[A. 


Qué ocasiona ese rumor? 
Una insurrección parece 
de la tropa; el ruido crece! 
Es que gritan con furor. 
Qué piden esos soldados? 
Quieren la paz! 

Maldición! 




que rompan mi corazón 
esos cobardes menguados! 




ESCENA V. 




D.CH0S, ALVAB , SOtDADOS ar 


Voces, 
Altab. 


(De-iro.) Muera! 

(OsDiro.) Traidores! (sa 



Mama. 



Oh! 



"■) 



Qué es esto? 
Todos. Doña Maria! 

(Sorprendidos •, aUrrado..) 

Alvar. Pretende su alevosía 

malarme, señora, y yo... 

Matlíh. Por qué?... qué piden?... Qué qu 

Un Sold. La pax queremos, señora, 
cese esta guerra traidora 
en que nuestros padres mueren. 

Maju* *'•" -ie Dios! Y venis 
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asi sin temer mi saña.. . 
el miedo torpe os engaña! 
Sabéis lo que me pedis? 
La paz!... pedidme mi alma, 
y os la cederé primero! 
clava aquí tu agudo acero, 

(Presenladjo .1 pecho.) 

y después vivid en calma! 
Aquel que esté arrepentido 
de lidiar' en mi bandera, 
puede partir cuando quiero, 
que yo á nadie se lo impido... 
De mí cobráis la soldada 
para Wdiar en mi prú!... 
mas iros podéis; que yo 
tengo decisión sobrada 
para lucliar vengativa 
asombro dando k la tierra, 
y no cesará esta guerra 
mientras tanto que yo viva! 
Dejadme sola á mi edad! 
yo que fui vuestra seBora, 
seré btena vengadora 
en mí triste soledad! 
De mi palacio saldré^ 
y veréis comp inhumanos 
me asesinan los Manzanos, 
porque á buscarlos iré! 

.. Eso no, doña Maria! 
que si en aquesta jorcada 
os dejan abandonada, 
contad con la espada mía, 

, Gracias, mi deudoleal! 
Aceptarla paz quisiera; 
pero siento en mi una hoguera 
de furor, que es inmortal. 
Cada vez mas viva siento 
■ la herida del corazón! 
ni tiempo ni reflaiion 
disminuyen ni tormento! 
Mas ya de súplicas harta 
por una paz que no quiero, 
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quedarme sola prefiero; 

t|UÍea tenga miedo, que parta! 
Altar. Teméis vosotros? 
Todos. No, no! 

Alvar. Seguiréis lidiando? 
Todos. Si! 

Alvan. Todos quedamos iiqui 

á vuestras órdenes! 
Maru. Oti! 

El mirar mi aguda pena 

y mi vejez os decide; 

ved <iue si uno paz me pida, 

lo colgaré de una almena! 

Asi, á vuestros puestos id; 

muy pronto el mal se os aleja; 

poco viviré; soy vieja, 

y en paz quedareis; salid! 

ESCENA VI. 

DOÑA MAftU, P. AMiRO. 

Mabia. Por qué Dios me dará aliento? 
por qué no acaba mi vida? 
tengo el alma dolorida, 
y ya sin fuerzas me siento! 
Yo pensé me malaria 
le pena al perder mis liijos!... 
con tormentos tan prolijos 
sufro y vivo todavía... 

Amaro. . Vuestra pena sé que es mucha, 
y la comprendo, señora; 
pero pienso que ya es hora 
de que cesara la luclia. 
Buscad en la religión 
ese celestial consuelo, 
que puede calmar el duelo 
dellierido corazón! 
Cercana á la tumba fria, 
pensar debéis en el alma; 
la penitencia y la calma 
os salven, doña María! 
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Padre Amaro, si no puedol 
Qué podrá la penitencia 
para acallarla couciencia, 
á la cual Ib tengo miedo? 
Yo que á mis liijos perdí 

cuando en ellos me gozíba; 

yo que por ellos lloraba, 

la venganza decidil 

y vertí sangre furiosa, 

que ha ocasionado esta guerrí, 

que es destrucción de la tierra 

que la gime pesarosa!... 

Si yo ta razón tenia! 

Si castigué una maldad, 

por qué con ferocidad 

destruyeron aquel día 

mis deudos y mis vasallos, 

rnis castillos, mis labranzas, 

alcanzando sus venganzas 

iiasla á perrus y caballos? 

Mataron i Margarila; 

i Romero envenenaron; 

cuanto amé me arrebataron; 
maldita gente, maldital 

Yo que cesé de llorar 

aunque la angustia me abate, 
soio el terrible combate 
puede mi pena calmar! 
Y mi pecho alborozado 
menos el martirio siente, 
aspirando el fresco ambiente 
do tibia sangre impregnado! 
E\ pecho ya endurecido 
por tan continuo sufrir, 
al ver á un triste morir; 
al escucbar su gemido; 
al ver la sangre humeante 
que anega aquesta ciudad, 
contemplo ta mortandad 
que se aumenta á cada instante 
en ella los ojos fijos, 
y mi corazón exclama: 
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esa sangre se derrama 
por la sangre de mis híjnsí 
Mas los padres angustiados 
diráQ de vuestra memoria,.. 
Olí! que recuerdes ia historia 
de mis hijas adorados! 
Don Amaro, es delirarí .. 
mientras sufra este tormento, 
mientras me dure el aliento, 
yo no puedn perdonar! 
No puede la penitencia, 
viviendo sin Jucha, en calma, 
hacer que calle en mí alma 
el grito de la conciencia) 
Pero ved, señora. . 

Ñol 
Cesemos en la poríia! 
Os juro áfé de Maria, 
que nunca cederé yo. 



, Ohl Señora! 

Qué sucede? 

. Hablad! 

i, Al pie de la torre 

ha ifegadoun agustino: 
la gente que le conoce, 
dice que en el otro bando 
predicando estaba anoche 
la paz y la peDitenoia; 
la linea enemiga corre, 
y se ha pasado á la nuestra, 
quién sabe con qué intenciones? 
La gente le ha perseguido; 
y sin que nada le asombre, 
por en medio de los nuestros 
entra con pasos veloces 
En este palacio? 
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Ah^RO. Pero escucháis esas voces? 
ESCENA VIII. 



SoLD. Muera! muera! 

Mahii. Deteueos! (Á [oisuj 

Qué buscáis? (Á frar inan.) 

Jua:*. Bus 00, señora, 

Ginpsro conlrít esa turba 
que vuestro Dombre deslioora! 

Habu. Mi nombre! viven los cielofi! 

Joan. Cuando desbandaiia tropa 
quiere asesinar cobarde 
ai que en nada la provoca; 
al sacerdote indefensa, 
su noble jefe desdora! 

GuT. E.s un espia! 

Todos. Que muera! 

Mari*- Teneíil V por qué se arroja 
el sacerdote i esta casa, 
viniendo tai vez ahora 
del otro lado enemigo? 

Jv^H^ Porque [oda riesgo afronta 
el que cumple decidido 
la misión conciliadora 
de consolar al que sufre!,,. 
Porque la fé me coloca 
en ambos bandos amigo; 
porque el Dios en quien adora 
todo corazón cristiano, 
gín distinción de persona, 
hizo hermanos á los hombres; 
por eso mi fé celosa 
á vuestra línea me trajo 
para aplacar vuestra cólera! 
mas al ver que asesinarme 
pensaba esta gente loca, 
reclamo hospitalidad 
y amparo de vos, señora! 
Por esQ hasta aquí penetro; 
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y de tan noble matrona, 




JO lio puedo recelar 




una traición alevof^a! 


MíRl*. 


Si sois unespia... 


Ju*í«. 


EatoQces, 




Dios castigará mis obras! 


María. 


Si os mando salir de aqüi,., 


lujlN. 


Nu saldré sin que me oigan. 


MABr*. 


Quién? 


Jüi-, 


Vos! 


Mi RÍA. 


Y si no quiero? 


Juan. 


Será el mal para tos solal 


María. 


Pero eo fin, qué me queréis? 


Juan. 


Hablaros sin que me oigan. 


María. 


No sé si debo... 


Todos. 


No, nol 


Haría. 


Silencio! 


ALVAB. 


Si con traidor» 




inteocion, del enemigo 




viene... 


María. 


Salid. (A Joan. F.»9>.) 


Juan. 


La famosa 




doña María la Brava, 




acobardadaseasombra 




de un sacerdote indefenso 




que á que la escuche la invoca? 




me tenéis acaso miedo? 


María. 


Miedo yo! 


Juan. 


Si recelosa... 


Mauu. 


BaslaISalidI(Ái«..«yo..) 


Alvar. 


Pero ved... 


Marh. 


Salid, y dejadme sola! 




ESCENA IX. 




DOÑA MARÍA y FRAY 


Mam*. 


Ya estamos solos explica p 




que de impaciencia el ci n 


Juan. 


Ames que empiece yo, d n M 




conlesladine, señora, sin ta d 




Creéis en Dios? 
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Haru. Os figuráis acaso 

que soy alguna alea condenada? 
Vive el cielo'. 
Iuan. No tai, mas serenaos! 

La buena fé üe! sacerdote os habla! 
No penséis, gran señora, que yo os culpe; 
no es posible! )a madre desolada 
que TÍO morir sus desgraciados bijos; 
los que fueron su vida y su esperanza; 
los mancebos que fueron el orgullo 
de la noble y antigua Salamanca, 
debe hicer «Da guerra ineiorable 
al mundo entero, con razón sobrada! 
IUahla. Vos me dais !a razón? 
Jlsn. Seguramente! 

Los culpables que sufran la venganza! 
perezcan loa que el crimen defendieron 
que os ba causado tan acerbas lágrimas! 
M*RU. Si, si! Es verdad! Mi corazón que sufre . 
pesar que despiadado le desgarra; 
que ya no tiene llanto ni suspiros, 
porque espriinido está por la desgracia, 
tan solo en el estruendo del combate 
encuentra un bien que sus dolores calma! 
Jü^». Mas tantos años de batalla, al cabo 
las emociones bélicas desgastan; 
y ya á acallar en vos el sufrimiento, 
el combate por si tampoco basta. 
Se gasta el sentimiento mas profundo; 
busquemos en tan tristes circunstancias 
consuelo que destruya eficazmente 
las angustias que oprimen vuestra alma! 
Msm». Y dónde bailar ese consuelo? 
JiAN. El dia 

que á vuestros ojos le faltaron lágrimas, 
se acrecentó el dolor y los tormentos, 
mas y mas vuestro pecbo despedazanl 
Es necesario que lloréis! Señora! 
Mahia. Imposible! 
Jt¡AN. Escuchad, todo se alcanza 

con la (éy la razón!,.. Hay uaDiosjusto, 
que es fuente de clemencia y esperanza! 
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Dios me abandona! 

Porpiedad,oidme, 
y poned atención á mis palabras! 
Treinta y tres años de esterminio fiero 
y de guerra cruel, en Salamanca, 
han convertido la ciudad, señora, 
de roja sangre, en liumeante cbarca; 
lascalles por do quiera enrojecidas, 
se miran todas tristes; solitarias! 
Algún cadáver que en el suelo yace 
lívido y yerto, es solo su compaña; 
y cuando pasa gente, son guerreros 
proürjendo blasfemias y amenazas! 
los templos invadidos y violados; 
hogueras humeantes chispas lanzan 
y edificios consumen, onvolvieodo 
las TÍctimas inertes en sus llamas! 
Las casas que aun esisten, en su centro 
encierran hambre y peste! tristes plagas! 
No hay pan para los hijos de los pobres 
porque sus tristes padres no trabajan, 
y pereceii las madres infelices 
viendo que el hambre sus hijuelos mata! 
No hay quien labre la tierra; quien amase, 
quien frutos á vender de fuera traiga! 
Los talleres, cerrados y desiertos; 
solo muerte, ruinas, peste, llamas, 
y el horror del combate! Cuadro horrible, 
en que el pecho mas fuerte se acobarda! 
Los padres lloran los perdidos hijos; 
los hijos á las madres adoradas! 
la hermana, llora al infeliz hermano 
que ha perdido la vida en la batalla!... 
Él mosquete con húrrido estampido; 
el crugir de mandobles y corazas; 
el relincho que lanzan los caballos; 
la agonía que toca [acampana! 
Todo completa el cuadro de exterminio 
que se puede cambiar & una palabra; 
de este pueblo que sufre la desd.cha 
y cuyo aspecto doloroso espanta, 
el destino tenéis en vuestra mano; 
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en TOS estriba solol Pronunciadla! 

á vuestrns plantas la clemencia imploro! 

Tened ya compasión de Salamanca! (Psusa.) 
MaBia, Ese cuadro de horrores me han pintado: 

he visto parte, y conmovida ei alma 

quisiera perdonar! Pero mis hijos 

por villana traición, con vil infamia 

fueron asesinados! 
ÍL.va. Ya vengasteis 

sus muertes con valor, determinada, 

Y ja á sus tumbas, vos dH los Manzanos 

ias cabezas trajisteis en la lanza! 
MíRu, Es verdad! Pero no me devolvieron 

los liijos que perdí de mis entrañas! 
Jüís. Los criminales perecieron; ahora 

padecen inocentes. 
María. Iníiumana 

la madre de esos mismos criminales, 

inocentes mata sin ver sus lágrimas! 

Mis deudos, mis vasallos y mis tierras, 

todo lo destroyúl 
lüis. También venganza 

tomasteis del estrago; ya no esisten 

los que hicieron tan hórridas hazañas, 

é inocentes, las culpas de ios muertos, 

sin deberlas pagar, míseros pacían! 

Sois cristiana, seüora! Por ei cielo! 

Dios manda la piedad, no la venganza! 
M*RtA, Si piedad de mis hijos no tuvieron 

ni de mis deudos, no puedo otorgarla! 

6 mis hijos les dieron un sepulcro 

cuando la dicha y el amor tocaban! 
Jua:4. y muriendo inocentes les diú el cielo 

la gloria que les tuvo reservada! 
Mmua. Entonces si inocentes hoy murieren 

no son tan dignos de piedad y lástima! 

Dios también ai morir les dará gloria! 
JuiN. V las madres que lloran angustiadas? 
M*au. Que sufran como yo! son mas felices; 

porque en mi pecho ya ni aun quedan lágrí - 
, Jt'Av, Y el juicio de Dios? Y la otra vida? [mas! 

No teméis ser culpable y condenada? 
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María. Solo al morir encoiilraré una turaba! 
En esa tumba el inunilo! Todo acaba! 
Juiív. No os llaga blasfemar ese defirió! 
Tened en Dios, seüorn, coofianza! 
El supremo Hacedor, creador del mandii, 
altos destinos para el hombre guarda! 
El átomo do arena qa% impulsado 
por el recio aquilón perdido vaga, 
tuvo un principio qtiK lo ignora el hombre. 
Quién sabe su existencia cuándo acaba? 
Dividirse podrá en fragmentos miles 
que nuestra vista á distinguir no alcanza; 
y ya volando á la merced del viento; 
ya revuelto en la tierra que lo guarda, 
siglos existe! Pues si de esa suerte 
del polvo vil la duración es larga, 
del liorabre que creú Dios á su liechura, 
obra maestra de su mano sabia, 
con esta iuteligencia qae es un soplo 
de! aliento del Dios que nos creara, 
no puede ser tan corla la existencia; 
SH carrera en la tumba, no so íicaba! 
no paede terminar con la materia, 
este soplo divino que es el alma! 
Mahia. (No sé que sientol... El coraron se oprimel 
rae conmueven y asombran sus palabras!) 
JuAs. Pensad eu tn otra virfa, que es eterna! 
aqiii el tormento y los placeres pasan 
como sueño fugaz! Sí á Dios rogando 
por vuestras culpas demandando gracia 
íiPerdoiia nuestras deudas, pronunciáis, 
»eomo nosotros perdonamos...» 
}ÍAsíK. Galla! 

Juan. iiA nuestros deudores..,» 

María. Olí! 
Ju.i:». Sarcasmo horrible, 

si Go cedéis de tan feroz venganza! 
Perdón no espere, el que perdón no otorga! 
Haría. Habéis venido ¿ desgarrarme el alma! 
Ni súplicas! ni llantos! ni argumentos! 
nada es bastante á conlener mi rabia! 
Nunca perdonaré! Nunca! Perezcan 
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los úitímoB que queden de su raza! 
¥ vos que habéis venido á atormoDtarme, 
salid en el momenlo de mi casa! 
De lu casa saldré, liiena implacable! 
miserable mortal! Quizds mañana 
termine tu soberbia a solador a!.. . 
Del sepulcro te encuentras muy cercana! 
Ei llanto Taita ya á tus secos ojos! 
en la otra vida te ahogarás en ligrimas 
que vierten muchos tristes á raudales, 
de Ijs cuales, cruel, eres la causa! 
Setenta años, ; á los pies la tumba. 
; tan soberbia la piedad recliaz»! 
Caiga sobre tu trente y íu conciencia 
la sangre de inocentes derramada! 
Al cielo los clamores de las victimas 
sin duda llegarán, y la venganza 
Dios les otorgará; pepo terrible! 
Castigo eterna, que jamás acaba! 
Ya vengaste á tus hijos, y aun prosigues 
con tesón esta lucha sanguinaria! 
Estos son los sufragios que tributas 
por el reposo eterno de sus almas? 
Aqui los lloras; mas en la otra vida, 
donde Dios el castigo te prepara, 
DO los encontrarás! Con tus virtudes 
debieras solo redimir tus faltas, 
y entoce al cielo con tus hijos fueras! 
Pero sigue tu odio j tu venganza! 
Por ese afán inesorable, injusto, 
la execración sobre tu nombre caiga; 
y cuando al otro mundo comparezcas, 
la maldición de Dios contigo vaya! 

(iWila MarU qnsdi elerndn, B¡iiivarii ea Ii mes: 
psuwi vín'eiilrindti illendosamEnlii lo! pettonají 
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AHAHO. 
JuíB. 

Amaro. 



Amaro. 
María. 



(La maldición de Dios!... La de los hombres 
en mi insensato orgullo despreciaba! 
Reunirine Con mis hijos en el cielo! 
¥ yo pude olvidar esta esperanzar 
Setenta años y á mis pies la tumba! 
Qné somos en el mundo? Polvo! Nadal) 
(Qué faabrá pasado?) 

{La señora tiemijla!) 
[Si el padre...) 

(Bien; callad!) 

(La tumba helada! 
La maldición de Dios y de loa hombres! 
La execración de mi querida patria! 
Á mis hijos no ver en la otra vida, 
cuando tengo la muerte tan cercana! 
Setenta años y á mis pies la tumba! 
Qué somos en el munuo? Polvo! Nada!) 
(Uq aviso la traía ) 

(Que Tamos á tener una batalla. 
Ved, señor, que se acerca el enemigo! 
que rápido á )a línea fiero avanza! 
Ya ha empezado!) (t¡cos.) 

Otro combate! 
Otra sangre de nuevo derramada! 
(QeDtro.) Mueran ios Manzanos! 
Mueran! 

Deteneos! (Caire conmovida si bilcoo.) 

Cese el fuego, saldados!... No se haga 
al feroz enemigo resistencia!... 
harta sangre inocente el suelo baña! 
Yo proclamo la paz! Yo los perdono! 
Perdone Dioslo^ hijos de mi alma! 
Yiva íloña Maria! 

Viva! Viva! 
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Dios ie lia tocado el corazón! 

Bien !í3^a 
quien supo persuadirla! 

f Gran se ñor a! 

Ya sabéis la Doticla, pub1jca<ilal 
A mis contrarios ved!... Ved á los jefes 
de ambos bandos, en fint 

Señora, gracias! 
gracias os doy en nombre de este pueblo! 
(íracias i Dios que nuestro mal repara! 

ESCENA XI. 



La palabra bienlieohora 
de buenandanza y piedad 
que aguardaba la ciudad, 
la pronunciasteis, señora! 
Hablasteis á mi conciencia, 
que se hallaba adormecida! 
Cercana á perder la vida, 
quiero ya á la penitencia 
consagrar mi ancianidad! 
Quiera Dios calmar mi aniíelo! 
Hijos míos!... En el cielo 
por vuestra madre rogad! 
Perdona al arrepentido. 
Dios justo! grande! Clemente! 
hundid al polvo la Trente, 
que del polvo habéis nacido! 
Perdonad de corazón! 
deponed vuestros enojos! 
dirigid á Oíos de hinojos 
la fervorosa oración! 
Porral delirio de madre 
tai vez sanguinaria fui!... 
Habrá perdón para mí 
en el otro mundo, padre? 
Dios pesa vuestro tormento, 
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en su infiDita balanza!... 
(le todo perdón alcanza 
el franco arrepentimiento!. .. 
Dios es de clemencia luz! 
Consuelo de pecadores; 
perdonó á sus matadores , 
enclavado en una crui! 
MAnu. Yo, confesíün general 

haré; y allí en el misterio 
de algún santo monasterio, 
espiaré mi odio fatal! 
Ea el (Je Santa Isabel 
de San Francisco terceras, 
mis oraciones sinceras 
calmen mi pena cruel! 
Fui de !a venganza en pos, 
porque mi alma desgarraron!., 
mis hijos me arrebataron... 
piedad de mi tenga Dios! 



ESCENA XII. 

1 A VA UIEGO, CITTIEBEEZ, SOI-BADOS, 



Cu esa? 

Oh! 

El cuadro de desveotura 
en el de paz y ventura 
al momento se trono 
Las armas han ariojado' 
Los dos bandea enemigos 
ya se abrazan como arni^os, 
vuestro nombre es iclamado' 
El pueblo no está desierto' 
La gente corre anli lante 
con el gozo en el semblante! 
ya las puertas se han abierto, 
y tas penas inhumanas 
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concluyeron osle dia; 
;a no tocan la agonía, 
que repican las campanas! 
La alegría es general: 
cesú la angustia y el duelo; 
la gente á alabar al cielo 
ya corre á la catedral! 
Yo con lodos quiero ir! 
Dios escuchó mi quebranto! 
ya vienen mis ojos llanto! 
ya siento el pecho latir! 
Oh, padre! Si antes me ahogahan 
esos tormentos extraños! 
hacia treinta y tres años 
que mis ojos no llorabanl 
Él premio á Tuestro perdón 
Diosos otorga en la calma! 
os da consuelo en el alma 
y llanto en vuestra aílicciou! 
Al punió á la catedral! 
Oracias á Dios elevemos; 
nuestros dolores calmemos, 
j desechemos el mal! 
Dilátese el corazón 
allí con ferviente anhelo! 
De todo mal, el consuelo 
se encuentra en la religión! 



FIX DEL EPILOGO. 



.yGoogle 



Sabiendo examinado este drama, no liallo in- 
conveniente en que su represenlaáon sea au- 
torizada. 

Madrid 12 de Mayo de 1862. 

El Censor de Tealros, 

ANTOMO FERliEfl DEL Rn). 
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OBRAS DBAMATÍCAS 
DON ENRIQUE ZUMEL 



La capilla be SaS MaCH,.. Dri.ini 

El. PILÍITO \ EL TORERO Joguel 

BL UlNEMíO BU LA TDHBt ¡)raina 

GoiLLEnSIO SaEÍPEAÜE Drama 

Una DtVDk 1 UKA.VESGAKZA. . Dra.ua 
ErrIQüE de LorENA Drama 

Enrique DE LODE^ji ('2." [larie). Drama 

Ll, UALDICION PcDSan 

Un TiLiE'^ie US eum «ozo.. . . Juguei 
El gitano AVEIÍTURERO comed 

Un señor de horca y cuchillo . ¡trama 

La batalla de Covadonga... Diama 
Pepa la cigahrera Zirzue 

8200 MUJERES POR dos CUABTOS, Dispaii 

Llegó EN MARTES Jn^nai 

El traspaso Jnguel 

Vivir por ver Zanne 

AüUl ESTOY TO Zatine 

La casa EMCANTAUA. Zarme 

El segundo galán duende... tomed 

En COJERA DE perro y iágrihas 

DE MUJER, no nAY QUE CREER . Conieii 

Vaya un lio Jojae 

DjEGO ConRIENTES (2.* parís).. Diania 
La GRATITUD DE GtKDIDO Drama 

José María Crsms 

Quien mal a^da hal acaba (se. 
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PUNTOS DE VENTA. 



Madrid: Librería de GucsU, callo de Gandas, nóm. 3. 



Adra Robles. 

Albacete I*erez, 

Alcoy. JWartí, 

Algecirtis Almenara. 

Alicante Ibarra. 

Almería Alvarez. 

Avila López. 

Badajoz Ordañez. 

Barcelona Sucesor de Mayo!, 

ídem- Terdá. 

Bejar Goroii. 

Bilbao Astuy, 

Burgos Hervías^, 

Caceras Valiente. 

Cádiz VerdujjO Morillas 

y cora pama, 

Cartagena Muñoz Garcia, 

Castellón Perales. 

Ceuta Molina. 

Ciudad-Real Arellano. 

Ciudad- Rodrigo., Tejcda. 

Córdolja Lozano. 

Coruña Lago. 

Cuenca Mariana. 

Ecíja Giuli. 

- Ferrol Tasonera. 

Figueras Boscb. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo y Cruz. 

Granada Zamora. 

Gaadalajara Oñana. 

Habana Cbarlain y Fernz, 

Haro.., Quintana, 

Hueha Osorno. 

Huesca Guillen. 

I. de Puorto-Rico. José Meslre. 

Jaén Idalgo." • 

Jerez Alvarez. 

León Viuda de Miñón. 

Lérida Sol. 

Logroño Verdejo. 

Lorca Gómez. 



Lacena Cabeza. 

Lugo Viuda de Pujol. 

Mahon Vinent. 

Málaga Taboadela. 

ídem Moya. 

Milaró Clavel. 

Murcia llered.de Andrion 

Orense Robles. 

Oriliuela Berruezo. 

Osuna Montero. 

Oviedo Martínez. 

Palencia Gutiérrez é hijos. 

Palma Gelabert. 

Pamplona Barrena. 

Poiitevodra Verea y Vila. 

Pto. dcSta. Maria. Valderrama, 

Retís..' Prius. 

Ronda Gutiérrez. 

Salamanca Huebra. 

San Fernando... Martínez. 

Siinlúfijir Esper. 

Sta.C- de Tenerife Power. 

Santander Hernández. 

Santiago Escribano. 

San Sebastian. . . Garralda. 

Segorbe Mengol. 

.Segovla Salcedo, 

Sevdla Alvarez jcomp. 

Soria Bioja. 

Talavera Castro. 

Tarragona Font. 

Teruel Batj.uedano. 

Toledo Hernández. 

Toro Tejedor. 

acia Mariana y Sanz. 

Valladolid H. de Rodríguez. 

Vi¡{o Fernandez Dios. 

VrlIan.'yGellrú. Creus. 

Vitoria lllana. 

Ubeda Bengoa, 

Zamora... Fuertes. 

Zaragoza Lac. 
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